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OBRAS  DRAMÁTICAS. 


EN  UN  ACTO, 

Al  que  se  hace  de  miel... 
Don  Ramón. 

El  huérfano  ó  el  niño  men¬ 
digo. 

¡  El  Rey  ha  muerto  !  ¡Viva  el 
Rey  ! 

El  tio  Fidel. 

Este  cuarto  no  se  alquila. 
Fuego  entre  ceniza. 
Fortunato  Azares. 

Las  pesquisas  de  mi  suegro. 
Los  dos  preceptores. 

La  mujer  debe  seguir  al  ma¬ 
rido. 

Los  apuros  de  Gaspar. 

Me  conviene  esta  mujer. 
Misterios  de  la  calle  del  Gato. 
¡  Presente,  mi  general ! 


Por  un  bofetón  un  duelo. 
Triana  la  Macarena. 

Un  pollo  que  sufre  mucho. 
Una  obra  de  caridad. 

Yida  prosáica. 

EN  DOS  ACTOS. 

El  eaballero  pobre. 

El  talismán. 

EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS. 

Achaques  de  la  vejez. 

Al  borde  del  abismo. 

Beppo  el  Aventuro. 

Don  Tello  de  Guzman. 

El  padre  de  familia. 

El  honor  y  el  trabajo. 
¡Españoles,  á  Marruecos! 
Gabriela  de  Vergy. 


La  mejor  joya,  honor  r 
El  lago  de  GlerSton. 

Las  aves  de  paf* 

La  historia  dena  madr* 
La  princesita. 

La  fragata  Bena- 
La  piedra  deoc£ue* 

La  teoría  de^  voluntad 
Loco  de  am’* 

Los  france®  en  España 

La  primerGlta. 

La  flor  trPlautada- 
Luz  en  pombra. 

Marco  ?da- 
Mártir  -mpre ,  nunca 
MatriirH°s  de  coucier 
Mi suéa  y  yo. 
peca,s  del  siglo  XIX.  ; 
Un  en  el  gran  mundo 
Vi  ^encí. 


EN  UN  ACTO. 

Atala  y  Chactas,  L.  y  M. 
Cada  loco  con  su  tema,  L. 
y  M. 

Casado  y  soltero,  L. 

El  amor  y  el  almuerzo,  L. 

El  Grumete,  M. 

El  hombre  feliz  (monólogo), 

M. 

El  Sonámbulo,  M. 

Gracias  á  Dios  que  está  pues¬ 
ta  la  mesa,  L. 

Guerra  á  muerte,  M. 
Impresiones  de  viaje,  L. 
Julio  César  (monólogo),  L. 
La  cotorra,  L. 


ZARZUELAS  (1). 

La  pupila,  M. 

La  cruz  de  los  Humeros,  M 
La  zarzuela  (mitad),  L. 

La  dama  del  Rey,  M. 

La  vuelta  del  Corsario  (se¬ 
gunda  parte  de  El  Grume 
te),  M. 

Lo  que  de  Dios  está,  L.  y  ■ 
Las  bodas  de  Juanita,  L. 
Los  dos  ciegos,  L. 

Pablito,  L. 

Por  cana  másóménos,  J 
Por  un  paraguas,  L. 

Un  estreno  (monologó* 

Un  ayo  para  el  niño  L’ 


EN  DOS  ACTOS. 

ruschino,  L. 

Je  incógnito,  L.  y  M. 
.El  postilion  de  la  Rioja, 
El  resucitado,  L.  y  M. 
Entre  mi  mujer  y  el  negro 
La  cola  del  diablo,  L. 
Marina,  M. 

Llamada  y  tropa,  M. 

¡  Quien  manda,  manda!  1 

EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS 

Amor  y  misterio,  L. 
Amor  y  arte,  L.  y  M. 
Amar  sin  conocer,  L. 


(1)  De  las  obras  que  van  marcadas  con  las  iJ*a^0S  L-  ó  M.,  pertenece  sólo  á  esta 
ministracion  la  música  ó  el  libreto,  y  las  que  l’an  y  M.  corresponden  á  la  misma 
completo.  —  Toda  partitura  que  se  pida  por  á  representantes  de  esta  Galería,  se  co 
dera  como  vendida  ,  y  los  mismos  han  de  re?flder  de  su  iroporte. 
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COMEDÍA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL 


DE  D.  EDUARDO  ZAMORA  Y  CABALLERO. 
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Representada 

por  primera  vez  en  Madrid  en  el  teatro  de  Variedades. 

la  noehe  del  11  de  Enero  de  1864. 

* 


MADRID, 

IMPRENTA  DE  F.  MARTINEZ  GARCÍA, 
callo  del  Oso,  número  21. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

_  t 

LUISA . .  .  D.a  Felipa  Díaz. 

JULIA .  Carolina  Duclós. 

RAMONA .  Felipa  Orgaz. 

GENERAL .  D.  Francisco  Oltra. 

CARLOS .  Ricardo  Morales. 

ALFREDO .  Manuel  Esteso. 

ANTONIO .  Emilio  Mario. 

CRIADO .  N.  Acedo. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


OBRAS  DEL  MISMO  AT£TOR. 

Pobre  importuno... 

Un  tenor,  un  gallego  y  un  cesante. 

Una  comedia  más. 

La  piedra  de  toque. 

No  matéis  ai  alcalde. 

;  El  rey  ha  muerto ! . . .  ¡  V iva  el  rey  ! 

Un  dia  en  el  gran  mundo. 

Marco  Spada. 

¡  Me  conviene  esta  mujer  ! 

Don  Ramón. 

La  mejor  joya  el  honor. 

La  primera  falta. 


La  niña  expósita  ,  novela  original. 

Ecos  del  alma  ,  colección  de  poesías,  con  un  prólogo  de  D.  Roque 
Barcia. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  España  y  po-  j 
sesiones  de  Ultramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción ,  de  impresión  y 
de  representación  en  el  extranjero  ,  según  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  DON  FRANCISCO  RUBIO  ,  dueño  de  la  Admi¬ 
nistración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas ,  son  los  encargados  es- 
clusivos  de  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  di¬ 
chos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 


D.  FRANCISCO  OLTRA. 


Amigo  mió :  Recuerdo  que  hace  algún  tiempo  leí  en  un 
periódico  estas  ó  parecidas  palabras,  en  un  juicio  crítico  sobre 
la  compañía  de  que  Y.  forma  parte:  Oltra,  actor  apreciabi- 
lísimo  y  hombre  más  apreciable  todavía.  Y  por  Dios  que  be 
podido  convencerme  de  la  justicia  de  esta  opinión ,  en  las  di¬ 
versas  obras,  mias  que  bajo  su  inteligente  dirección  se  han 
puesto  en  escena. 

A  buena  cuenta,  pues,  de  estas  deudas  atrasadas,  le  ruego 
acepte  la  dedicatoria  de  esta  joya ,  que  si  no  ha  salido  de  gran 
valor  no  es  por  culpa  de  su  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M. 


E.  Zamora  y  Caballero. 


Aprobada  por  la  censura. 


ACTO 


PRIMERO. 


Sala  elegantemente  amueblada.' — A  la  derecha  un  secreter.*— -  Puertas  á  la 

derecha ,  á  la  izquierda  y  al  foro . 

ESCENA  PRIMERA. 

Ramona  y  Antonio,  acabando  de  disponer  un  servicio  de  té  sobre  un 


velador  colocado  en  primer  término. 

Ramona. 

Antonio. 

Ramona. 

Antonio. 

Ramona. 

Antonio. 

Ramona, 
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¿Está  todo? 

Sí,  señora. 

¿Nada  falta? 

Nada  falta. 

Es  que  si  luego  salimos... 

¿Cómo  se  dice  que  nada? 

Bien ,  hombre ;  tiene  usté  un  genio 
que  no  hay  quien  pueda  en  la  casa 
aguantarlo. 

Antonio. 

A  bien  que  usted 
no  tiene  que  poner  faltas: 
porque  aquí  no  hay  más  que  un  amo, 
él  está  contento,  y  hasta. 

Ramona. 

¡  Un  amo !...  Pues  señor  mió, 

Antonio. 

¿qué  no  es  aquí  nadie  el  ama? 

El  ama  es  segundo  jefe, 

pero  el  primero  es  quien  manda,  - 

ó  asi  al  ménos  dehe  ser. 

Ramona, 

Antonio. 

Corriente. 

Sólo  faltaba , 
para  que  todo  anduviera 

RAMONA. 

Antonio. 

Ramona. 

Antonio. 

Ramona. 

Antonio. 


Ramona. 


Antonio. 
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al  reves  en  esta  casa, 
que  la  señorita  Luisa , 
ó  como  usted  dice ,  el  ama , 
llevara  los  pantalones 
y  el  General  las  enaguas. 

Pues  como  él  le  oiga  á  usté  hablar 
de  ese  modo... 


¿Qué?... 

No,  nada... 

que  le  dará  mucho  gusto. 

Y  que  le  dé  gusto  ó  rabia 
¿á  usted  que  le  importa? 

¿A  mí? 

nada,  ni  esto. 


Pues  si  nada , 
deje  usted  correr  la  bola, 
que  bien  el  refrán  lo  canta : 
olla  que  no  has  de  comer 
déjala  cocer ,  y  matan 
al  asno  agenos  cuidados , 
y  sabe  el  loco  en  su  casa 
más  que  el  cuerdo  en  las  agenasy 


y- 

Ya  de  refranes  basta, 
porque  usted  en  principiando 
es  peor  que  Sancho  Panza. 

Es  que  quiero  que  usted  sepa 
que  yo  no  estoy  en  la  casa 
para  adular  á  los  amos , 
porque  he  hecho  muchas  campañas 
y  conocí  de  cadete 
al  señor...  la  fecha  es  larga; 
y  de  él  no  me  he  separado 
hasta  que  ciñó  la  faja. 

Con  que  vea  usted  si  quien 
en  América  y  España 
le  ha  servido  en  paz  y  en  guerra 
con  lealtad  bien  probada , 
tiene  derecho  á  decirle : 

«  Mi  General :  Esta  casa 
no  va  bien;  hay  un  desorden 
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que  ya,  ya...  Cada  semana 
compra  la  señora  trajes, 
y  hay  comidas  y  jaranas 
que  nos  cuestan  un  sentido. 
Vuelva  vuecencia  á  Navarra, 
y  viva  como  un  abad 
con  su  renta  y  con  su  paga ; 
porque  si  aquí  mucho  tiempo 
seguimos,  la  cosa  es  clara: 
yo,  que  siempre  de  vuecencia 
he  administrado  la  caja , 
pronto  me  declaro  en  quiebra. 
Con  que  á  tocar  retirada , 
pidiendo  que  en  los  salones 
del  lujo  y  de  la  elegancia , 
á  vuecencia  y  la  señora 
extiendan  pronto  la  baja.» 

Ramona.  ¿Y  seria  usted  capaz 

de  encajarle  esa  andanada? 

Antonio.  En  la  primera  ocasión 

pienso,  señora,  encajársela, 
añadiéndole  que  usted 
es  lo  peor  de  la  casa,  , 
pues  está ,  según  he  visto , 
con  la  señora  aliada, 
y  no  auguro  nada  bueno 
de  semejante  alianza. 

Ramona.  ¡Oiga  usted !  Yo  la  he  criado, 
y  es  natural... 

Antonio.  No  me  estraña 

que  ella,  si  usted  la  crió, 
tenga  en  usted  confianza ; 
pero  como  al  General 
nunca  sirvió  usted  de  nada, 
y  á  mí  tan  sólo  de  estorbo, 
atendiendo  á  la  crianza 
que  dió  usté  á  la  señorita, 
que  no  está  muy  bien  criada , 
aconsejaré  yo  al  amo 
que  procure  acomodarla 
de  una  manera  decente ; 


Ramona. 


Antonio. 


Ramona. 

Antonio. 


Ramona. 

Antonio. 
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pero  á  distancia...  á  distancia. 
Antonio,  no  sea  usted 
majadero,  que  es  bobada 
querer  luchar  un  criado 
con  la  influencia  de  un  ama 
hermosa,  de  veinte  abriles, 
y  con  un  viejo  casada. 

Pues  por  eso  que  él  es  hombre 
que  de  los  sesenta  pasa , 
y  ella  ha  cumplido  los  veinte 
después  de  hallarse  casada, 
le  aconsejé  al  general 
que  en  tal  boda  no  pensara ; 
mas  no  quiso  hacerme  caso* 
y  Dios  quiera  que  su  falta 
no  pague  el  pobre  señor 
escesivamente  cara, 
que  bien  dice  aquel  refrán 
que  usted  habrá  oido  :  cada 
oveja  con  su  pareja , 
y  no  es  pareja  adecuada 
para  una  niña  un  anciano , 
pues  hacen  mala  alianza 
ilusiones  con  verdades 
y  rizos  negros  con  canas. 

¿Todo  eso  le  dijo  usted? 

Sin  dejarme  una  palabra. 

Si  viviamos  nosotros 
tan  felices  en  Navarra  , 
que  cuantos  nos  conocían 
nuestra  existencia  envidiaban. 

Eso  es  verdad. 

Por  de  pronto 
usted  no  estaba  en  la  casa, 
ni  babia  en  ella  más  hembra 
que  una  yegua  castellana, 
que  por  ser  hembra  sin  duda 
era  tan  terca  y  tan  mala , 
que  aunque  el  amo  es  buen  ginete 
siempre  temí  la  montara. 

Por  lo  demas,  nuestra  vida 
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digna  era  de  patriarcas  : 
todo  servido  á  las  horas , 
buena  mesa ,  buena  cama, 
ni  un  chisme ,  ni  una  quimera , 
ni  siquiera  una  palabra. 

Pero,  en  fin ,  el  general 
se  enamoricó  del  ama 
y  desoyó  mis  consejos» 
y  se  casó ,  y  santas  pascuas. 

Todo  iba  bien,  si  después, 
abandonando  á  Navarra , 
no  se  viniera  á  Madrid  , 
donde  una  muchacha  guapa 
puede  exponerle  á  más  riesgos 
que  ha  corrido  en  cien  batallas  ; 
y  atendiendo  á  estas  razones 
y  á  los  gastos  de  la  casa» 
y  á  los  muchos  que  en  Madrid 
andan  á  caza  de  gangas , 
pienso  yo  decirle  presto  : 

«  Mi  general ,  á  Navarra  »  . 

Ramona.  Silencio,  los  amos  llegan. 

(Enciende  un  fósforo  y  prende  la  mecha  de  la  máquina  do 
hacer  té  que  puso  sobre  la  mesa.) 

Antonio.  Sí,  ya  el  almuerzo  se  acaba 
que  ha  dado  á  costa  del  amo 
á  sus  amigos  el  ama  : 
y  apénas  los  señoritos 
puestos  en  la  mesa  tragan... 

Quien  da  pan  á  perro  ajeno ... 
callo  lo  demas  y  en  marcha. 

(Ramona  y  Antonio  saludan  á  las  personas  que  entran  por 
el  foro,  y  vanse.) 

ESCENA  II. 

Luisa,  Julia,  General,  Garlos,  Alfredo. 

Luisa.  (a  Julia.)  Aquí,  siéntate  á  mi  lado. 

(Luisa  y  Julia  se  sientan  en  un  confidente  colocado  al  lado 
del  velador  en  que  se  halla  el  té  ,  que  empiezan  á  servir  en 
las  tazas  que  irán  tomando  los  caballeros  que  permanecen 
de  pié.) 


Alfredo. 


Carlos. 

Julia. 

General. 


Julia. 

Luisa. 

General. 


Luisa. 


JO 

General ,  nos  trata  usté 
regiamente. 

Cierto.  A  fe 

que  me  tiene  usté  admirado. 

Y  á  mí  también. 

Celebrar 

quise,  aunque  no  sea  moda , 
el  recuerdo  de  mi  boda, 
que  ha  un  año  tuvo  lugar. 

Hoy  hace  un  año,  pasado 
por  quien  soy  harto  de  prisa , 
que  dió  la  vida  Lui'sa 
con  su  mano  á  este  soldado . 

Y  aunque  sea  estrafalario 
gusto,  dejar  no  he  querido 
pasar  desaparcibido 

tan  feliz  aniversario. 

Y  para  gozar  sin  tasa 
quise,  y  de  ello  no  me  pesa, 
vinieran  á  honrar  mi  mesa 
los  que  más  honran  mi  casa  ; 
que  es  muy  grato  á  la  verdad 
para  este  viejo  soldado 
contemplar  hoy  á  su  lado 

al  amor  y  á  la  amistad. 
Gracias. 

Debo  darlas  yo 
pues  es  en  mi  honor  la  fiesta. 
Que  si  por  mí  fué  dispuesta 
ella  fué  quien  dirigió. 

Pues  yo  no  entiendo,  señores, 
y  esto  mi  desdicha  labra , . 
ni  siquiera  una  palabra 
de  cumplidos  ni  primores; 
porque  en  la  exigua  enseñanza 
que  de  jóven  recibí, 
dos  libros  sólo  aprendí : 
la  Doctrina  y  la  Ordenanza. 

Y  añadir  debe  mi  amor 
al  estudio  ya  citado , 
el  del  código  sagrado 


General. 


Carlos. 

Alfredo. 
Julia  . 
General. 

Alfredo. 

General. 


Julia. 


General. 
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de  la  virtud  y  el  honor. 

Ese  es  libro  que  á'mi  ver 
debe  el  hombre  adivinar : 
quien  lo  tiene  que  estudiar 
nunca  lo  llega  á  saber; 
honor  es  ciencia  que  trunca 
el  talento  más  preciado, 
y  el  que  no  nace  enseñado 
no  llega  á  aprenderlo  nunca. 

Soy  de  la  misma  opinión  , 
general. 

Lo  mismo  digo. 

Y  yo. 

Puesto  que  conmigo 
convienen,  no  hay  discusión,  (pausa.) 

Y  diga  usted ,  general , 

¿qué  hay  de  política? 

¿Qué? 

Que  jamás  me  meteré 
en  ese  berengenal. 

Creo  que  para  dictar 
leyes ,  hay  hombres  de  estado  : 
la  obligación  del  soldado 
es  hacerlas  respetar. 

Mas  en  el  Congreso  usted 
pudiera  por  mil  caminos... 

Callar  ó  hablar  desatinos, 
y  votar  sin  saber  qué. 

Para  ocupar  un  asiento 
dignamente  en  tal  lugar, 
es  necesario  aunar 
instrucción,  virtud,  talento. 

Con  estas  dotes  se  acalla 
la  voz  de  los  descontentos ; 
mas  no  son  los  campamentos 
ni  los  campos  de  batalla 
escuelas  do  la  instrucción 
pueda  encontrar  el  que  ignora , 
pues  allí  bastan,  señora, 
el  brazo  y  el  corazón. 

Estos  son  los  que  vencer 
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hacen ,  y  los  que  el  soldado , 
cuando  es  bueno  y  es  honrado  , 
consulta  para  ascender ; 
y  pienso  tener  razón 
cuando  proclamar  intento 
que  ni  el  valor  es  talento 
ni  la  fuerza  es  instrucción. 

Por  eso  nunca  he  pensado  , 
aunque  á  haberlo  pretendido 
quizá  lo  hubiera  obtenido , 

.  en  hacerme  diputado. 

Carlos.  Su  patriotismo ,  á  iúi  ver, 
y  la  fama  de  que  goza... 

General.  El  patriotismo,  Mendoza, 
suplir  no  puede  al  saber. 

Yo  ya  mi  sangre  vertí 
por  esta  patria  querida, 
y  en  su  altar  fortuna  y  vida 
más  de  una  vez  ofrecí ; 
si  ha  menester  de  mi  brio 
otra  vez  ,  liaré  mi  ofrenda : 
suya  es  mi  vida  y  mi  hacienda , 
mas  no  mi  honor,  que  ese  es  mió. 
Y  pues  lo  supe  guardar 
é  ileso  lo  quiero  ver, 
no  lo  he  de  comprometer 
metiéndome  á  legislar. 

Pues  la  opinión,  con  justicia, 
en  quien  tiene  tal  jactancia, 
culpar  suele  la  ignorancia 
lo  mismo  que  la  malicia. 

Mas  dejemos  este  asunto 
que  por  enojoso  tengo. 


Carlos. 

A  dejarlo  me  convengo. 

Alfredo. 

Punto  redondo. 

General. 

Pues  punto. 

Luisa. 

Julia,  te  quiero  enseñar 
el  retrato  que  me  han  hecho 
Pedro  no  está  satisfecho. 

Julia. 

¿Y  tú?  ( Se  levantan.  ) 

Luisa. 

Sí,  ven  á  juzgar. 

43 

*  * 

(  A  Cárlos  y  Alfredo.  ) 

Ustedes  lo  vieron  ya, 
mas  si  gustan... 


Alfredo. 

Nos  quedamos. 

General. 

Pues  vamos  nosotros. 

Luisa. 

Vamos. 

General 

(A  Cárlos  y  Alfredo) 

Con  permiso... 

Carlos. 

Claro  está. 

(Luisa  ,  Julia  ,  General  salen  por  la  derecha 

ESCENA  III. 

Carlos,  Alfredo. 

[ALFREDO. 

Permíteme  que  me  asombre 
al  verte  retroceder 

delante  de  esa  mujer 
y  delante  de  ese  hombre. 

ARLOS 

i  Niño ! 

!  LFREDO. 

¿Cómo? 

. ARLOS. 

Criatura, 

que  no  sabes  en  verdad 
de  la  misa  la  mitad. 

LFREDO. 

¿Esperarás  por  ventura? 

iRLOS» 

Todo. 

■LFREDO. 

¿Es  posible? 

<  RLOS. 

Sí  tal. 

LFREDO. 

¿Tienes  un  plan? 

Irlos. 

Infalible. 

ífredo. 

¡Nada  hay  para  tí  imposible! 

(rlos. 

Soy  un  hombre. 

ífredo. 

Sin  rival. 

Yo  creí  que  abandonabas 

1 

tus  pretensiones... 

(¡IlLOS. 

Alfredo , 

yo  en  mi  vida  retrocedo. 

Agredo. 

Tan  bien  lo  disimulabas... 

Qílos. 

Quien  algo  quiere  obtener 
busca  el  poder  decidido ; 

Alfredo. 

Garlos. 


Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Garlos. 


Alfredo. 

Carlos. 
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y  lo  difícil,  querido, 
no  es  poder,  sino  querer. 
¿Querer?... 

Es  una  verdad 
de  que  te  he  de  persuadir; 
nada  puede  resistir 
á  una  firme  voluntad , 
y  á  darte  un  ejemplo  voy  : 
pobre  y  oscuro  nací ; 
quise  ser  rico ,  lo  fui ; 
ser  respetado,  lo  soy. 

Quien  tanto  llegó  á  obtener, 
¿piensas  tú  que  retroceda 
ante  lo  poco  que  pueda 
resistir  una  mujer? 

Me  causas  admiración. 

La  he  querido  y  la  tendré. 

Mas  ¿tienes  medios? 

Sí  á  fe : 

paciencia  y  mala  intención. 

Por  de  pronto,  diariamente, 
con  tu  ayuda  generosa, 
la  crónica  escandalosa 
la  cuento. 

Es  cosa  corriente; 
mas  yo  creí... 

De  ese  modo 
pronto  estará  acostumbrada 
á  no  asustarse  de  nada 
viendo  el  ejemplo  de  todo. 

Y  ya  comprendes,  Alfredo, 
cuánto  se  puede  obtener 
de  una  mujer,  si  es  mujer 
que  llegó  á  perder  el  miedo. 
Yo,  entre  tanto,  indiferente 
me  muestro,  aunque  afectuoso, 
por  no  hacerme  sospechoso  ; 
y  mientras  que  la  inocente 
ni  teme  ni  desconfia, 
yo  la  observo  con  paciencia, 
y  á  su  menor  imprudencia, 


Alfredo. 


Garlos. 

Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Garlos. 

Alfredo. 

Carlos. 


Julia. 

General. 


Luisa. 

Julia. 

General. 

Julia. 

General. 

Alfredo. 

Garlos. 
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te  doy  mi  palabra,  es  mia 
Yo  creí  que  despechado 
á  la  viuda... 

¡ Qué  sandez! 

Julia  me  sirve  esta  vez... 

¿De  paritalla? 

Has  acertado. 

¡  Quién  pescara  la  pantalla ! 

¿Sigues  por  ella?... 

Perdido 

y  sin  haber  conseguido... 

Creo  que  ya  vienen.  Galla. 

ESCENA  iv. 

Dichos,  Luisa,  Julia,  General. 

¡Magnífico !  Yo  no  sé 

por  qué  dice  el  general 

que  ese  lienzo  encuentra  mal. 

Yo  diré  á  usted  el  por  qué: 
es  buena  la  ejecución, 
y  no  es  el  pintor  culpable 
si  pintar  no  ha  sido  dable 
su'escelente  corazón,  (por  Luisa . ) 
y  esta  razón ,  á  mi  ver, 
me  disgusta  de  su  trato, 
pues  sólo  hallo  en  el  retrato 
la  mitad  de  mi  mujer. 

Galante  es  el  espediente. 

E  ingenioso ,  General. 

Nunca  se  esplica  uno  mal 
cuando  dice  lo  que  siente. 

Mas  dejo  á  ustedes. 

¡  Pardiez ! 

(Que  ha  hablado  con  Cárlos  algunas  palabras  en  voz  baja.) 

Y  también  nosotros  dos. 

(a  Julia  ofreciéndola  el  brazo,  después  de  tomar  su  som¬ 
brero  que,  como  el  de  Alfredo,  habrá  estado  sobre  una  silla 
de  segundo  término  desde  el  principio  del  acto.) 

El  brazo. 


Julia. 


Carlos. 

Alfredo. 


General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 


General. 

Luisa. 
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(Tomando  el  brazo.) 

Gracias,  (a  Luisa.) 

Adiós. 

Abur,  general. 

(Dejando  pasar  delanté  á  Carlos  y  Julia.) 

( ¡  Qué  pez ! ) 

( Julia,  Cárlos  y  Alfredo  salen  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

Luisa,  Géneral. 

Luisa  mia,  mañana 

da  un  gran  baile  la  marquesa, 

y  espero  seas  en  él , 

como  en  cuantos  te  presentas, 

la  admiración  de  los  hombres 

y  la  envidia  de  las  bellas. 

De  eso  deseaba  hablarte. 

Pues  di,  hermosa,  cuanto  quieras. 
Es  que  casi  no  me  atrevo. 
Atreverse  será  fuerza, 
pues  nadie  sin  atreverse 
consigue  lo  que  desea. 

Tu  bondad  para  conmigo 
me  anima. 

Pues  á  la  brecha. 
¿Quieres  algún  traje  nuevo? 

Ya  sin  pedirte  licencia 
he  mandado  hacerme  uno. 

Bien  hecho.  ¿Y  todo  eso  era? 

No. 

Sepamos. 

Sólo  tengo 

un  aderezo  de  perlas, 
y  está  ya  tan  visto...  que... 
todas  llevan  cosas  nuevas... 
hay  tanto  lujo. 

Sin  duda. 

Si  tan  bondadoso  fueras... 
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General. 

Luisa. 


General. 

Luisa. 

General. 


Luisa. 


General. 


¿Qué  ? 

Que  me  compraras  uno 
de  brillantes ,  que  Ansorena 
nos  enseñó  la  otra  noche. 

Mucho  siento  á.esa  exigencia 
no  poder  hoy  acceder. 

¡Mas  como  todas  lo  llevan!... 
Todas  no.  Las  que  poseen 
una  fortuna  opulenta 
hacen ,  y  no  las.  critico , 
ese  alarde  de  riqueza. 

Mas  las  que  sólo  disfrutan 
una  posición  modesta, 
se  adornan  con  su  honradez , 
que  es  joya  tan  rica  y  buena 
que  ni  el  dinero  la  compra 
ni  hay  joyero  que  la  venda. 

Y  la  que  no  siendo  rica, 
liviana  competir  quiera 
con  la  que  siempre  vivió 
entre  el  lujo  y  la  opulencia , 
sepa  que  son  sus  adornos , 
sus  brillantes  y  sus  perlas, 
cartel  que  por  todas  partes 
va  diciendo  en  gruesas  letras , 
ó  la  ruina  de  su  casa , 
ó  el  pregón  de  su  vergüenza, 
j  Si  tú  supieras,  Luisa 
ciertas  galas  lo  que  cuestan!... 
¡Si  llegaras  á  saberlo!... 

Vale  más  que  no  lo  sepas. 
Puesto  que  así  lo  dispones , 
bien...  será  lo  que  tú  quieras... 
no  iré  al  baile. 

¿Cómo  es  eso? 
Yo  quiero  que  te  diviertas; 
parauso  á  Madrid  te  traje, 
pues  comprendí  que  una  aldea 
no  era  lugar  á  propósito 
para  tu  edad  y  belleza. 

Ese  es  tu  mejor  adorno, 


ti 


Luisa. 


General. 


Luisa. 

General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 

General 

Luisa. 
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y  tungo  por  cosa  cierta 
que,  sólo  con  él, bien  puedes 
ser  la  reina  de  la  fiesta. 

Sí,  pero  la  ostentación, 
el  lujo  en  trajes  y  piedras 
será  tal ,  que  el  no  llevarlo 
testimonio  es  de  pobreza. 

Peor  es  parecer  rico 
el  que  serlo  no  debiera, 
que  mostrarse  pobre  el  que 
no  heredó  grandes  riquezas. 

La  fortuna ,  Luisa  mia , 
es  tan  traidora  y  artera, 
que  si  es  ridículo  á  veces, 
que  lo  dudo,  no  tenerla, 
en  cambio,  á  veces  también, 
es  el  tenerla  vergüenza 
Vamos,  Luisa,  reflexiona 
y  no  te  entristezcas;  piensa 
que  yo  con  toda  mi  alma 
darte  ese  placer  quisiera. 

¿Cuánto  vale  el  aderezo? 

Seis  mil  duros. 

¡  Friolera  1 
Lo  que  reúno  en  dos  años 
entre  mi  sueldo  y  mi  renta. 

No  tengo  esa  cantidad, 
cree  que  si  la  tuviera... 

(De  pronto,  como  asaltado  por  una  idea.) 

¿No  me  dijiste  también 
que  habias  visto  en  la  tienda, 
otro  con  las  piedras  falsas, 
montado  de  tal  manera 
que  tan  sólo  un  lapidario 
puede  decir  con  certeza 
cuál  es  el  malo  y  el  bueno? 

Sí. 

Dime. 

¿Qué? 

¿Cuánto  cuesta? 
¿El  falso?...  Diez  mil  reales. 


General. 


i 


Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 


Luisa. 

General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 
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¡  Caro  vidrio ,  ó  lo  quo  sea  \ 

Pero,  en  fin,  si  tú  lo  quieres, 
te  doy  la  suma  y  la  empleas 
en  adquirir  esta  tarde 
esas  piedras  embusteras. 

Pues  que  no  quieres  comprarme 
el  otro... 

No  es  que  no  quiera. 
Me  conformaré  con  ese. 

Sí,  Luisa,  y  para  que  veas 
que  es  complacerte  mi  anhelo, 
te  ofrezco  que  en  cuanto  venga 
una  libranza  que  aguardo 
pronto  del  Norte  de  América, 
y  que  importa  justamente 
seis  mil  duros... 

¿Qué? 

La  letra 

te  entrego,  y  tú  te  la  gastas 
como  mejor  te  parezca. 
¡Gracias,  mil  gracias! 

Espero 

que  ya  estarás  más  contenta. 
¿Cómo  no  estarlo  contigo? 

Sí,  ya  eres  tú  buena  pieza. 

Y  dime,  ¿esa  cantidad 
por  qué  te  envian  de  América? 
Hice  un  préstamo  hace  años 
á  un  compañero,  á  un  tronera, 
que  á  los  Estados-Unidos 
marchó  sin  pagar  su  deuda, 
y  que  al  morir  me  ha  dejado 
como  pago  y  como  herencia 
esa  cantidad,  que  creo 
era  su  fortuna  entera. 

Así  el  cónsul  español 

me  lo  escribió,  y  quizá  venga 

por  el  próximo  correo 

la  ya  referida  letra, 

que  me  devuelve  con  creces 

mi  préstamo. 


Luisa. 


General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 

> 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 
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¿Y  cuándo  llega 

el  correo? 

No  lo  sé; 
de  un  día  á  otro. 

Pues  cuenta 

con  lo  ofrecido. 

No  ignoro 
que  lo  prometido  es  deuda. 

En  cuanto  al  otro  aderezo, 
el  falso... 

Cuando  tú  quieras 
mandaré  á  Antonio  te  entregue 
los  diez  mil. 

Cuanto  antes  pueda. 
Ramona,  que  lo  conoce, 
irá  por  él  á  la  tienda. 

Pues  mandaré  que  la  den 
el  dinero.  ¿Estás  contenta? 
Mucho. 

Me  alegro. 

También 

yo  quiero  salir. 

Si  esperas 
un  momento,  te  acompaño. 
Esperaré  cuanto  quieras. 

Adiós,  y  gracias  por  todo. 

Anda  con  Dios,  zalamera. 

(Vase  Luisa  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

General,  solo. 

j Pobre  Luisa!  Es  el  ángel 
que  consuela  mis  tristezas, 
de  mi  vejez  la  alegría, 
la  sávia  de  mi  existencia. 
Ama  demasiado  el  lujo; 
pero  es  tan  niña,  que  fuera 
exigirla  en  demasía 
pedir  á  su  edad  prudencia 
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Ya  cambiará  con  los  años, 
porque  es  honrada  y  es  buena. 

Voy  á  mandar  que  la  entreguen... 

¡  Antonio  !  (Llamando.) 

ESCENA  VIL 

Antonio. 

Dicho,  Antonio. 

Mande  vuecencia. 

General. 

Darás  á  la  señorita 

Antonio. 

diez  mil  reales. 

(¡  Friolera ! ) 

General. 

¿Cuándo  ha  de  ser? 

Ahora  mismo. 

Antonio. 

Está  muy  bien...  Pues  vuecencia 

General. 

es  dueño  de  su  dinero, 
puede  gastar  lo  que  quiera. 

Bien,  pues  por  eso  te  mando... 

Antonio- 

Será  servido  vuecencia. 

¡ 

General. 

Pero  yo  debo  advertir... 

¿Qué? 

Antonio. 

Que  al  paso  que  esto  lleva, 

General. 

antes  de  un  año,  es  seguro, 
vendrá  lo  de  vender  tierras 
ó  hipotecar  una  finca,.. 

Basta. 

Antonio. 

Y  si  no  se  moderan 

los  gastos,  ántes  de  mucho, 
por  más  que  Antonio  lo  sienta , 

1  * 

General. 

cogerá  en  un  calcetin 
la  fortuna  de  vuecencia. 

Bien,  no  estoy  para  sermones. 

Antonio. 

Mi  general... 

General. 

Basta. 

Antonio. 

Yea 

General. 

vuecencia  que  es  mi  lealtad 
quien  hablar  así  me  ordena. 

Pues  entrega  ese  dinero 

• 

y  de  reflexiones  deja. 

Antonio. 


Luisa. 


Antonio. 

Luisa. 

Antonio. 

Luisa. 

Antonio. 
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(  Acaba  en  San  Éernardino.) 
Obedeceré  á  vuecencia. 

(Vasecl  general  por  la  izquierda.) 

I 

ESCENA  VIII. 

Antonio,  solo. 

Le  arruina,  no  hay  remedio, 
le  arruina  esa  chicuela. 

Y  apénas  es  orgullosa... 

Yo  al  general  en  la  aldea 
ni  le  daba  tratamiento 
ni  cosa  que  lo  valiera... 
mas  desde  que  se  ha  casado 
no  me  ha  apeado  el  vuecencia  ; 
y  no  lo  siento  por  él , 
sino  por  ella,  por  ella, 
hija  de  unos  labradores 
y  que  puede  ser  mi  nieta... 
Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo 
lo  que  aquel  adagio  reza, 
de  no  hay  peor  cuña  que 
la  de  la  misma  madera. 


ESCENA  IX. 

Dicho,  Luisa,  Ramona. 

¿Lé  ha  dado  á  usté  el  general 
la  órden  de  que  me  diera 
diez  mil  reales? 

Sí ,  señora. 

Pues  aquí  Ramona  queda 
esperando  ese  dinero. 

Muy  bien. 

Déselo  usté  á  ella. 

( A  tal  ama ,  tal  criada. ) 

A  la  órden  de  vuecencia  (vasc  por  ci  foro ) 
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ESCENA  X. 

Luisa  ,  Ramona 

Luisa. 

Con  que  ya  estás  enterada. 

Ramona. 

¿Compro  el  falso? 

Luisa. 

Compra  el  falso 

pues  que  no  hay  otro  remedio. 

Ramona. 

Y  en  tal  frente  colocado 
dará  envidia  á  los  mejores 
que  se  presenten. 

Luisa. 

De  paso 

que  vas  á  la  joyería, 
pregunta  á  ver  si  ha  llegado 
el  correo  de  Ultramar. 

Ramona. 

¿Espera  usted  por  él  algo? 

Luisa. 

Espero  venga  una  letra 
que  Pedro  me  ha  regalado ; 
y  si  hoy  por  casualidad 
llegara... 

Ramona. 

¿Qué? 

Luisa. 

Que  volando 
me  compraba  el  aderezo 
que  ambiciono. 

Ramona. 

Buen  regalo 

el  del  general. 

Luisa. 

Sin  duda , 
pero  por  desgracia  tardo. 

Si  llegara  hoy  ó  mañana 
ese  correo,  ó  en  tanto 
que  llega  esperar  quisiera 
el  joyero... 

Ramona. 

¡  Qué  he  escuchado ! 

Luisa. 

¿No  sucede  muchas  veces 
que  algunas  cuentas  pagamos 
con  atraso? 

Ramona. 

Sí ,  señora , 

mas  piense  usted  que  el  retraso 
consiste  en  que  no  presentan 
ántes  las  cuentas :  que  el  amo 

Luisa. 


Ramona. 

Luisa. 


Ramona. 

Luisa. 


Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 


Ramona. 


Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 


no  quiere  se  deba  á  nadie 
ni  tan  siquiera  un  ochavo. 

Bien ,  pues  si  tú  consiguieras 
del  joyero  un  corto  plazo... 
que  no  mandara  la  cuenta 
en  un  mes... 

(¿Qué  está  pensando?} 
Me  compraba  el  aderezo 
fino,  y  me  liabia  salvado. 

El  joyero  me  conoce 
y  á  tí  también. 

Mas  el  caso... 

Sabe  nuestra  posición 
y  que  es  seguro  el  cobrarlo... 

Si  tú  se  lo  propusieras 
sin  que  el  General... 

Ya  caigo. 

Él  nada  entiende  de  alhajas, 
ni  se  fija... 

Sin  embargo... 

Y  no  habia  de  saber 
si  el  que  llevo  es  bueno  ó  malo ; 
cuando  me  dé  ese  dinero , 
que  el  plazo  no  ha  de  ser  largo, 
se  paga  al  diamantista, 
y  está  el  asunto  acabado. 

¿  Lo  harás  ? 

Haré  lo  posible, 
mas  no  respondo,  que  al  cabo 
seis  mil  duros,  ya  usted  sabe 
que  no  son  ningún  ochavo, 
y  si  el  joyero  se  empeña 
en  que  se  pague  al  contado... 

Si  se  empeña...  ¿Qué  remedio? 
compra  el  aderezo  falso. 

Bien ,  bien ,  haré  lo  que  pueda , 
mas  si  lo  supiera  el  amo... 

Como  tú  no  se  lo  digas , 
yo  lo  he  de  tener  callado. 
Corriente,  me  comprometo; 
mas...  j  cómo  ha  de  ser!...  es  tantq 


Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 


Ramona. 

LtlSA. 


General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 
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lo  que  la  quiero  á  usted,  que... 

¡  Gracias  !  ¡  Toma  !  (La- da  un  beso.) 

Sí...  arrumacos... 
i  Qué  dichosa  vas  á  hacerme ! 

¡Ah  !  Tú  ignoras  el  halago 
que  es  entrar  en  un  salón 
de  armonía  y  luz  poblado , 
donde  ostentan  cien  mujeres 
con  orgullo  sus  encantos, 
y  sentir  que,  al  penetrar 
en  aquel  lujoso  estrado, 
un  murmullo  se  levanta 
de  admiración  y  de  aplauso. 

Verse  aclamada  y  mirar 
cómo  algunos  rojos  labios, 
la  envidia  con  el  despecho 
torna  en  el  momento  blancos. 

Tú  no  lo  sabes,  Ramona, 
pero  halaga  tanto,  tanto, 
que  á  ese  placer  no  renuncia 
la  que  lo  ha  esperimentado. 

El  General. 

Pues  ya  sabes :  - 
en  último  caso  el  falso  ; 
pero  el  fino...  lo  que  puedas 
haz ,  Ramona ,  por  lograrlo. 

ESCENA  XI. 

Dichas,  General. 

Si  te  he  hecho  esperar,  perdona, 
fué  sin  querer. 

Perdonado. 

¿  Te  ha  entregado  ya  el  dinero  ? 

Ahora  mismo  va  á  entregarlo 
á  Ramona. 

Pues  entónces 
vamos  cuando  quieras. 

Vamos. 

(Luisa  y  el  General  salen  por  el  foro.  Ramona  se  queda  un 
momento  mirándolos,  y  luego  vuelve  al  centro  de  la  escena.) 


I 
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Ramona, 

Ramona. 

Antonio. 


Ramona. 

Antonio. 


Garlos. 

Ramona. 


Carlos. 

Ramona. 

Carlos. 

Ramona. 

Carlos. 

Ramona. 

Carlos. 


escena  xii. 


Antonio  con  algunos  billetes  de  banco  en  la  mano. 


j  Qué  guapa  va!...  ¡  Si  es  un  ángel  í 
Aquí  tiene  usté  esos  cuartos. 

Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
seis...  diez  billetes  de  banco  ; 
y  así  se  vuelva  cada  uno 
un  alacran  en  su  mano. 

Gracias.  Vengan. 

(Dándole  los  billetes.)  DttflílB  patl 

y  dime  tonto...  Me  marcho. 

(Entre  la  vieja  y  la  niña... 

¡  pobre  amo  !  ¡  pobre  amo ! )  (  Vase.) 

4 

ESCENA  XIII. 

Ramona,  Carlos. 

(Reparando  en  los  billetes  qué  Ramona  tiene  en  la  mano.) 

j  Qué  rica  está  usted ! 

No  es  mió 

este  fortunon  enorme, 
que  me  vendría  muy  bien. 

¡Quinientos  duros!  ¡Qué  jóvenes! 

Gastar  esta  cantidad 
sin  ton  ni  son... 

¿Los  señores?... 

Han  salido. 

¿Y  usted  va 
á  salir  también  ? 

Si ,  voime 

á  comprar  á  la  señora... 

Lo  comprendo,  cintas,  flores, 
para  el  baile  de  mañana. 

No  señor. 

(Los  habladores 


Ramona. 

Carlos. 

Ramona. 

Carlos. 


Ramona. 

Carlos. 

Ramona. 


Carlos. 

Ramona. 


Carlos. 

Ramona. 

Carlos. 

Ramona. 

Carlos. 


Ramona. 

Carlos. 
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son  gentes  inapreciables , 
y  ésta  por  hablar  no  come.) 

Voy  á  ver  al  diamantista. 

¿A  cuál? 

Al  de  la  otra  noche. 

Ya  sé ,  al  de  aquel  aderezo 
de  brillantes.  Quien  lo  compre 
puede  quedar  satisfecha , 
pues  si  bien  los  hay  mejores, 
más  bonito,  de  seguro 
que  no  hay  ninguno  en  la  corte. 

Eso  dice  mi  señora. 

Es  raro  que  no  lo  compre... 

Bien  quisiera.  Y  mire  usted 
lo  que  son  las  ocasiones : 
x  de  aquí  á  unos  dias ,  el  ama 
podia  comprarlo,  porque 
el  señor  la  ha  regalado 
una  letra...  Y  si  hasta  entónces 
quisiera  el  diamantista 
aguardar... 

(¿Qué  escucho?)  ¿Con  que?... 
Usted  que  es  amigo  suyo, 
es  decir,  que  le  conoce , 
podia  darme  dos  letras , 
recomendarme,  y  entónces... 

(Bien  haya  mi  buena  suerte 
que  á  Luisa  en  mis  manos  pone.) 

Si  usted  quisiera... 

Está  claro 
que  lo  haré  con  mil  amores. 

Que  espere  un  mes. . 

No  hay  cuidado 
de  que  respire  ese  hombre , 
aunque  no  le  dé  un  real , 
no  digo  en  un  mes,  ni  en  doce. 

Venga  papel  y  tintero- 

(Abriendo  el  secreter.) 

Aquí  tiene  usted. 

Un  sóbre. 

(Ramona,  después  de  dar  el  sóbre  .á  Carlos,  se  separa  de 


Ramona. 

Garlos. 

Ramona. 

Garlos. 


Ramona. 

Garlos. 

Ramona. 

Garlos. 
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modo  que  no  pueda  oir  á  éste,  que  dice  para  sí,  como  dic- 
tándose  al  tiempo  de  escribir.) 

«Entregue  usté  á  la  dadora 
lo  que  pida,  y  no  demore 
el  enviarme  la  cuenta 
para  pagarla  esta  noche. 

Suyo  atento  servidor...» 

Fecha,  firma,  y  acabóse. 

( Cierra  la  carta  y  la  entrega  á  Ramona.) 

Tomé  usté,  doña  Ramona. 

Gracias.  (No  hay  hombre  sin  hombre.) 

¿Y  á  la  señora  la  digo?... 

Ni  una  palabra,  que  entónces 
puede  que  se  incomodara. 

Sí,  tiene  usted  mil  razones. 

Nada,  que  el  joyero  espera, 
y  que  ha  dicho  á  usted  que  tome 
cuanto  la  plazca,  y  que  ya 
pagará  cuando  la  sobre 
el  dinero. 

Muchas  gracias , 
señor  don  Cárlos. 

Pues  voime. 

Que  Dios  le  bendiga  á  usted. 

(Ya  eres  mia.)  Hasta  la  noche. 

(Sale  por  el  foro.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO 


SEGUNDO. 


Luisa  . 


Ramona. 


Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 


Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

Luisa,  Ramona. 

(Contemplando  un  aderezo  que  habrá  en  un  estuche  abierto  . 
que  tiene  en  la  mano.) 

¡Qué  hermoso  es!...  ¡Cómo  brillan 
las  piedras ! 

Es  admirable, 
va  usté  á  lucir  esta  noche 
con  ese  aderezo  en  grande. 

Por  supuesto  este  secreto 

¿no  lo  Sabe  nadie?  (Deja  el  estuche  sobre  la  mesa.) 

Nadie. 

¿Y  el  joyero  se  convino  ? 

Al  momento...  es  muy  amable... 

Me  dijo  que  usted  podia 
toda  su  tienda  llevarse 
y  pagar  cuando  quisiera. 

Yo  procuraré  pagarle 
lo  más  pronto... 

Por  supuesto. 

Sí ,  cuanto  ántes ,  cuanto  antes. 

¿Y  lo  ha  visto  el  General? 

Anoche,  en  cuanto  llegaste 
lo  vió,  lo  encontró  bonito 
y  le  pareció  admirable 
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que  puedan  las  piedras  falsas 
imitar  á  los  brillantes 
con  tal  perfección... 


Ramona. 

Es  claro. 

Luisa. 

Dijo  que  diez  mil  reales 
era  bastante  dinero. 

Ramona. 

Pues  si  lo  creyó  bastante , 

¿qué  diría ,  señorita, 
si  supiera  lo  que  vale? 

Luisa. 

Galla. 

Ramona. 

Está  usted  alterada. 

Luisa. 

Sí ,  tengo  que  confesarte 
que  desde  ayer  siento  un  peso 
en  el  corazón  tan  grande... 

\ 

Guando  me  encuentro  con  él, 
no  me  atrevo  ni  á  mirarle , 
y  tengo  un  remordimiento... 

Ramona. 

¡  Pues !... 

Luisa. 

¡  Y  una  pena  tan  grande !. 
i  Me  quiere  tanto  !...  ¡Es  tan  bueno 
He  hecho  mal  en  engañarle. 

t 

y  evitando  sus  miradas 

voy,  pues  temo  que  el  semblante 
el  abuso  y  el  engaño 
á  mi  pesar  le  delate. 

Ramona. 

Pues  ya  para  arrepentirse 
me  parece  un  poco  tarde. 

Luisa. 

Es  verdad. 

Ramona. 

'  A  lo  hecho,  pecho , 
nada,  valor  y  adelante. 

Ademas,  usted  me  ha  dicho 
que  pronto  puede  pagarse 
esa  deuda. 

Luisa. 

Sí,  sin  duda. 

Mas  yo  no  sé,  esos  brillantes 
que  ayer  deseaba  tanto , 
hoy,  al  par  que  me  complacen, 
me  asustan ;  sus  mismas  luces 
pienso  que  para  acusarme 

% 

brillan  más,  y  aunque  su  brillo 
es  lo  que  en  ellos  me  place, 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 


Ramona. 


General. 

Ramona. 

General. 

Ramona. 

General. 

Ramona. 
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yo  no  sé  por  qué,  Ramona, 
quisiera  que  no  brillasen. 

Vamos,  no  sea  usted  niña, 
que  no  tiene  que  apurarse. 

Será  esta  la  vez  postrera, 

Ramona,  que  á  Pedro  engañe. 

Silencio ,  él  viene  hácia  aquí. 

Guarda,  guarda  esos  brillantes... 

Yo  voy  á  mi  gabinete , 
no  quiero  verle...  (v  ase.) 

(Es  un  ángel.) 

(Guarda  el  aderezo  en  el  secreter  dejando  puesta  la  llave.) 

ESCENA  II. 

Ramona,  General. 

¿La  señorita? 

En  su  cuarto : 

si  es  menester  que  la  llame... 

No...  (Los  ha  guardado  allí.) 

¿Quiere  vuecencia  mandarme 
alguna  cosa? 

No ,  nada. 

Pues  entónces...  (Nada  sabe.)  (vase.) 

ESCENA  III. 

General,  solo. 

¡  Pobre  Luisa !  Es  en  vano 
su  pretensión  de  ocultarme 
su  tristeza.  Es  natural : 
esta  noche  en  ese  baile 
todas  lucirán  sus  galas , 
compradas  como  Dios  sabe, 
y  ella  un  adorno  embustero 
puede  en  su  frente  de  ángel 
lucir  tan  solo...  Y  el  mundo 
piensa,  y  quizá  no  se  engañe, 
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que  ha  de  aquilatar  su  mérito 
por  el  valor  de  su  traje. 

Ella  no  ve  en  esas  joyas 
más  que  adornos  elegantes, 
é  ignora  por  su  fortuna 
que  si  las  hay  respetables  , 
las  hay  que  valiendo  mucho 
cuestan  más  de  lo  que  valen. 


ESCENA  IV. 

Dicho,  un  Criado. 


Criado. 

j  Señor ! 

General. 

¿Qué  hay? 

Criado. 

Esta  carta 

acaban  de  traer. 

General. 

Dame. 

(Toma  la  carta  que  le  entrega  el  criado.) 

Criado. 

¿Se  ofrece  á  vuecencia  algo? 

General. 

Nada.  Puedes  retirarte. 

ESCENA  V. 

General,  solo.. 

(Después  de  leer  la  carta  apresuradamente.) 

De  Nueva-York...  jY  la  letra!.:. 

(Mirando  una  que  viene  con  la  carta.) 

j  Ciento  veinte  mil  reales! 

Justo...  j  Feliz  ocurrencia!... 

\Y  Luisa  que  nada  sabe! 

Vamos,  estaba  de  Dios 
que  habian  de  ser  brillantes. 

¡  Cómo  va  la  pobrecilla 
cuando  lo  sepa  á  alegrarse  í 
Quiero  darla  una  sorpresa. 
Precisamente  la  llave 
han  dejado  por  olvido 
en  el  secreter...  No  hay  nadie 


; 


aquí  que  me  vea, y  puedo 
sin  compromiso  arriesgarme. 

Robo  el  aderezo  falso, 
diré  á  cualquier  comerciante 
que  me  descuente  la  letra, 
y  cuando  venga  esta  tarde 
se  encuentra  con  que  esos  vidrios 
se  han  convertido  en  brillantes. 
Volando  á  cobrar  la  letra, 
y  á  hacer  el  cambio  al  instante , 
que  no  creo  que  el  joyero 
se  baga  de  rogar...  ¡ Qué  lance!  • 

(  Abre  el  secreter  y  toma  el  estuche.) 

Me  estoy  figurando  verla 
tan  hermosa,  tan  radiante, 
siendo  el  encanto  de  todos, 
que  ignoran  al  envidiarme 
que  su  belleza,  con  ser 
belleza  digna  de  un  ángel,' 
de  todas  sus  perfecciones 
quizá  es  la  que  ménos  vale. 

Voy  á  tomar  el  sombrero, 
y  á  mi  negocio  al  instante... 

Si  yo  lograra  salir 

sin  que  me  oyera...  ¡Admirable!... 

Desde  mi  cuarto,  al  pasillo; 

por  la  otra  puerta,  á  la  calle.  ( vasc.) 


ESCENA  VI. 

Carlos,  Alfredo. 


Alfredo. 
Carlos.  . 
Alfredo. 

[! 

Carlos. 

Alfredo. 


Pronto  acudes  á  la  brecha. 

¡ Pche ! 

¿Cómo  va  tu  conquista? 
¿Se  resiste? 

Aunque  resista, 
mi  conquista  es  cosa  hecha, 
j  Por  vida  de  Belcebú! 
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Carlos. 
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jSu  virtud!... 

Alfredo. 

No  eres  mal  pillo 

Carlos. 

La  tengo  en  este  bolsillo. 

Alfredo- 

j  Ah !...  ¡Quién  fuera  como  tül 

Carlos. 

¿Y  Julia? 

Pues  te  enamora. 

Alfredo. 

libre  queda. 

¿Y  qué? 

Carlos. 

Quizá 

4 

Alfredo. 

despechada,  admitirá 
tus  galanteos  ahora. 

Pues  si  conquisto  á  esa  bella, 

Carlos. 

que  no  me  guardes  rencor. 
Nunca ;  me  harás  un  favor 

librándome,  Alfredo,  de  ella. 
Odio  el  escándalo,  y 
de  nada  podrá  acusarme 
si  trata  de  reemplazarme 

* 

haciéndote  caso  á  ti. 

Alfredo. 

Pues  opinas  de  esa  suerte... 

Carlos. 

Así  un  disgusto  se  evita. 

Alfredo. 

¡Guerra  á  muerte  á  la  viudita! 

Carlos. 

Justo,  justo.  ¡Guerra  á  muerte! 

Luisa. 

escena  VII. 

Dichos,  Luisa. 

¡Señores!... 

Alfredo. 

Beso  lospiés... 

Carlos. 

¿Y  el  General? 

Luisa. 

Ha  salido. 

Alfredo. 

según  creo. 

(Bajo  á  cários.)  (Pues,  querido, 

*" 

si  te  estorbo  yo...) 

Carlos. 

(Bajo  á  Alfredo.)  (ESO  es.) 

Luisa. 

Tomen  ustedes  asiento,  (se  sientan.) 

Alfredo. 

(A  Cários.) 

(Yo  procuraré  abreviar.) 
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Muy  poco  puedo  gozar 
de  su  presencia. 


Luisa. 

Lo  siento. 

Carlos. 

¿Qué  quiere  usté?...  ¡Este  bribón 

• 

tiene  obligaciones  ! 

Luisa. 

¿Sí? 

Carlos. 

Y  es  la  obligación  aquí 
ántes  que  la  devoción. 

Luisa. 

¿Y  lo  tiene  tan  callado? 

¡  Qué  amistad ! 

Alfredo. 

¿Qué  quiere  usté?. 

Carlos. 

Este  chico  siempre  fué 
en  estremo  reservado. 

Y  por  Dios  que  no  hace  mal, 
pues  siempre  suele  meterse 
en  asuntos  que  el  saberse 
pudiera  serle  fatal. 

Por  más  que  yo  le  predico, 
él ,  en  su  suerte  escudado, 
en  pos  del  fruto  vedado 
corre  siempre... 

Alfredo. 

(  ¡  No  me  esplico 
¿Supongo  que  usted  irá 

al  baile  esta  noche? 

. 

Luisa. 

Sí. 

Alfredo. 

Pues  nos  veremos  allí. 

Carlos. 

(a  Alfredo  con  intención.) 

¿Ya  aquella  señora? 

Alfredo. 

Va. 

(¿A  quién  habré  calumniado 

en  este  momento?) 

Carlos. 

Di... 

¿También  va  el  marido? 

Alfrbdo. 

Sí; 

' 

(Este  hombre  está  empecatado.) 

Luisa. 

.¡Cómo,  Alfredo!...  ¿Esa  mujer 
tiene?... 

Carlos. 

Editor  responsable. 

Alfredo. 

Permítame  usted  que  hable. 

Carlos. 

i 

No  la  quieras  defender. 

Bien  sé  que  la  sociedad 
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hoy  en  eso  no  repara , 
y  que  es  una  virtud  rara 

la  conyugal  lealtad : 

Alfredo. 

sé  que  en  ese  mundo  artero 
casi  ridicula  es 
la  esposa  que  á  dos  ó  tres 
no  lleva  hoy  al  retortero... 

Mas  de  la  virtud  el  brillo 
desafía  al  mundo  necio , 
y  es  feliz  con  su  desprecio 
la  que  es  honrada. 

(¡Qué  pillo  !) 

Luisa. 

¿Usted  Cree?  (Se  levantan.  ) 

Garlos. 

Se  está  viendo : 

Luisa. 

del  deber  el  abandono 

es  cosa  del  mejor  tono. 

i  Ah  ! . . .  ¡  No  ! . . .  ¿  Qué  está  usted  diciendo  ? 

Carlos. 

Que  apénas  habrá  quien  crea 

Luisa. 

en  ese  mundo  elegante, 
que  una  mujer  sin  amante 
no  sea  estúpida  ó  fea. 

Todos  los  que  no  estén  locos 

Carlos. 

ó  en  el  vicio  aleccionados. 

Los  corazones  honrados 

Luisa.  • 

son  por  desgracia  tan  pocos, 
que  se  mira  la  honradez 
con  el  desden  más  profundo. 

Pero  Dios  mió,  ¡  qué  mundo ! 

Alfredo. 

(Pero  Dios  mió,  ¡  qué  pez ! ) 

Julia. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Julia. 

Adiós,  Luisa. 

Luisa. 

I  Amiga  mia  I 

Julia. 

¿Y  tu  marido? 

Luisa. 

No  está. 

Julia. 

¿Supongo  que  también  va 

al  baile? 


Luisa. 


Sin  él  no  iria 
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Julia. 


Alfredo. 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 

Alfredo. 

Julia. 

. 


Carlos. 

’i  Alfredo. 

1  II 

.  Julia. 
Alfredo. 


Julia. 


I!  ' 

Alfredo. 

:  Carlos. 
Alfredo. 

Julia. 

Luisa, 

I  •  1 


yo  tampoco. 

(Siempre  aquí 
Cárlos,  y  delante  de  ella 
apénas  me  habla.) 

( ¡  Qué  bella ! ) 

Julia... 

( j  Qué  mirada ! ) 

Di,  . 

¿te  has  hecho  traje? 

Sí  tal. 

(Ni  siquiera  ha  reparado 
en  que  yo  la  he  saludado.) 

(¡Si  fuera  ella  mi  rival I...) 

He  venido ,  amiga  mia , 
sólo  por  acompañarte, 
pues  no  esperaba  encontrarte 
en  tan  buena  compañía. 

(El  despecho  la  hace  hablar.) 
Hoy  mismo  también  pensé 
ir  á  visitar  á  usté. 

Se  contentó  con  pensar 
por  lo  visto. 

No,  señora, 
pues  para  sin  dilación 
tener  tal  satisfacción, 
iba  á  despedirme  ahora. 

En  ocasión  oportuna 
llego ,  pues  si  tardo  ,  á  fe, 
por  ver  á  las  dos ,  usté  * 
sin  ver  se  queda  á  ninguna. 

Su  amigo  de  usted... 

Él  no 

creo  que  marchar  pensaba. 

En  efecto,  me  quedaba. 

De  modo  que  solo  yo 
me  privaba  del  placer 
de  ver  á  Luisa  por 
otro ,  que  si  no  es  mayor 
puede  igualarle,  á  mi  ver. 
Gracias. 

Yo  también  las  doy. 


Alfredo. 

Julia. 

Alfredo. 

Julia. 

Alfredo. 

Garlos. 

Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 

Alfredo. 

Garlos. 

Luisa. 

Julia. 


Alfredo. 


Julia. 

Alfredo. 

Carlos. 


Julia. 


Garlos. 

Julia. 

Garlos. 

Julia. 
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(Rompo  el  fuego).  (Bajo  á  Julia  ) 

N  Amiga  mia. 

(Aparte  á  Alfredo.) 

¿Qué  quiere  usted? 

(id  em.  )  Yo  queria 

hablar  á  usted. 

(ídem.)  ¿Guando? 

(ídem.)  Hoy. 

(Alto  á  Luisa.) 

¿Está  usted  triste? 

No  tal. 

Al  ménos  preocupada. 

La  conversación  pasada 
confieso  que  me  ha  hecho  mal. 

Por  quien  soy  que  no  lo  estrado  : 
Garlos  pinta  de  tal  modo... 

Digo  la  verdad  en  todo. 

Hay  verdades  que  hacen  daño. 

Y  si  de  Garlos  te  fías 
dando  oido  á  sus  razones , 
no  tienes,  Luisa,  ilusiones 
bastantes  para  ocho  dias. 

( Bajo  á  Julia.) 

Tan  sólo  se  ocupa  de  ella ; 
es  una  infamia...  mas  yo... 
(También  éste  lo  notó.) 

( Yoy  viento  en  popa.  ¡  Qué  bella ! ) 
Coqozíco  el  mundo  bastante 
y  sé  lo  que  debo  dar 
á  cada  cual. 

(Bajo  á  Carlos  con  rapidez.) 

He  de  hablar 

contigo. 

(ídem.)  ¿Cuándo? 

(ídem.)  Al  instante. 

(ídem.) 

Perdona ,  no  puede  ser. 

(ídem.) 

Bien.  (Con  despecho,  alto  á  Alfredo.) 

Alfredo,  deseara 
que  si  no  le  molestara 


Alfredo, 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 

Julia. 

Alfredo, 

Julia. 


Luisa, 

Alfredo. 

Julia. 

Luisa. 


Garlos. 

Luisa. 

Garlos, 

Luisa. 

Garlos. 

Luisa. 
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me  acompañase. 

(¡Oh  placer!) 

Con  mucho  gusto. 

¿Te  vas? 

Sí,  pues  no  me  necesitas. 

Ya  sabes  que  tus  visitas 
agradezco  por  demas. 

Gracias. 

(Está  enamorada 

de  mi.) 

Y  si  de  aquí  me  alejo, 
es  porque  sé  que  te  dejo 
ya  muy  bien  acompañada. 

(Bajo  á  Cárlos  al  pasar  á  su  lado.) 

Todo  acabó  entre  los  dos. 

(Ese  tono...)  Lo  que  quieras 
puedes  hacer. 

(Bajo  á  cárlos.)  ( Ya  de  veras. ) 

(Me vengaré.)  Adiós. 

Adiós. 

{ Julia  besa  á  Luisa ,  saluda  fríamente  á  Cárlos,  y  sale  por 
el  foro  del  brazo  de  Alfredo.) 

ESCENA  IX.  ' 

Luisa,  Carlos. 

Luisa ,  hace  tiempo  ya 
mi  impaciente  corazón 
anhelaba  una  ocasión 
de  hablar  á  usted. 

(¿Qué  querrá?) 

Y  pues  la  ocasión ,  señora, 
se  presenta  en  este  dia, 
no  ha  de  ser  por  culpa  mía 
verla  malograda  ahora. 

Hable  usted.  (No  sé  por  qué 
me  hace  temblar  este  hombre.) 

La  ruego  que  no  se  asombre 
por  lo  que  á  oir  va. 

Hable  usté. 


Carlos. 


Luisa 

Carlos. 


Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 

Carlos. 


40 

Es  el  amor  una  ley 
que  doblar  sabe  á  su  fallo , 
en  su  tugurio  al  vasallo 
y  sobre  su  trono  al  rey. 

El  bruto,  el  ave,  la  flor, 
el  sol  que  la  tierra  dora , 
todo  parece,  señora, 
que  quiere  hablarnos  de  amor  ; 
en  el  mundo  desterrados 
es  nuestra  desdicha  leda, 
si  una  ventura  nos  queda  : 
el  amar,  el  ser  amados. 

(Tiemblo  á  mi  pesar.)  Mas  yo... 
Desde  que  llegó  á  la  corte 
fue  de  mis  pasos  el  norte , 
y  á  sus  plantas  me  rindió  : 
si  no  supe  merecer 
joya  que  en  tanto  tenia  , 
la  culpa ,  por  Dios ,  no  es  mia  , 
es  de  su  inmenso  valer. 

(No  sé  qué  pasa  por  mí... 
Tengamos*  calma. ) 

(Valor.) 

¿Y  es  Julia  de  tanto  amor 
el  objeto  ? 

Usted. 

¿Yo? 

(Con  entusiasmo.  )  Si. 

Usted  que  en  mi  corazón 
con  sus  resplandores  ciego  , 
consiguió  encender  el  fuego 
de  esta  insensata  pasión. 

Usted  por  quien  sufro  y  lloro , 
usted  sola  en  quien  espero, 
por  quien  vivo  y  por  quien  muer 
á  quien  con  el  alma  adoro. 

Basta. 

Perdone  á  mi  amor 
esta  esplosion  enojosa , 

» y  calle  esa  boca  hermosa, 
si  he  de  sufrir  su  rigor. 


Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 


Carlos. 

Luisa. 
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Yo  muriendo  callaré 
esta  pasión  insensata, 
y  el  pesar  que  me  maltrata 
de  todos  recataré. 

¡Que  tanta  infamia  atesore  !... 

Si  merezco  su  favor, 
el  modo  hallará  mi  amor 
de  que  yo  mismo  lo  ignore. 
Basta...  Puedo  comprender 
ese  amoroso  quebranto : 

¡  me  quiere  usted  tanto,  tanto 
que  me  quiere  envilecer! 

La  ruego  á  usted  que  comprenda, 
que  ninguno  adivinó... 

¿Qué  motivo  he  dado  yo 
para  que  así  se  me  ofenda? 

¿Si  nadie  lo  ha  adivinado, 
no  comprende  el  que  me  insulta 
que  lo  que  tanto  se  oculta 
no  es  ni  puede  ser  honrado? 

¿Qué  amor  es  ese,  señor, 
que  vegetando  escondido, 
de  asesino  ó  de  bandido  . 

/ 

tiene  traza,  y  no  de  amor? 

¿Qué  es  lo  que  vió  usted  en  mi 
para  tal  paso?...  ¿Qué  vió? 

¿Ni  qué  daño  le  he  hecho  yo 
para  que  me  ultraje  así? 

¿Cómo  pudo  usted  pensar 
que  le  llegase  á  querer? 

¿Ni  qué  amor  me  ha  de  tener 
quien  me  quiere  deshonrar? 
Comprenda  usted...  (Soy  perdido 
si  vacilo.)  Yo  creí... 

Y  ya  que  me  ultraje  á  mí, 

¿por  qué  ultraja  á  mi  marido? 
¿Cómo  ideas  tan  villanas 
no  han  mostrado  más  pavor 
en  presencia  del  honor 
coronado  por  las  canas? 

A  esa  ciencia  consumada 


Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 
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¿  cómo  no  se  ha  prevenido 
que  tan  honrado  marido 
tuviera  mujer  honrada? 

Pues  la  tendrá,  yo  lo  fio, 

que  si  ser  fiel  á  su  amor 

nada  importara  á  su  honor, 

importara  mucho  al  mió  ; 

y  aun  en  el  caso  cruel 

de  no  haber  amor  aquí...  (por  el  corazón. ) 

yo  sabria  hacer  por  mí 

lo  que  no  hiciera  por  él. 

(Apresuradamente,  viendo  que  Carlos  trata  do  interrumpirla. 

Y  ya  es  tiempo  de  que  venza 
esa  pasión  insolente, 

que  á  la  vez  á  quien  la  siente 
y  á  quien  la  inspira  avergüenza. 

No  creí  que  injurias  tales... 

Y  pienso  que  esta  será 

la  última  vez  que  hollará 
de  esta  casa  los  umbrales. 

( No  creí  tal  resistencia 
encontrar.)  Si  ya  incomodo... 

(Juego  el  todo  por  el  todo.) 

Si  es  molesta  mi  presencia. .. 

Ya  de  los  límites  pasa 
tanta  audacia. 

Yo  no  sé, 

señora... 

¿No  ha  oido  usté 
que  le  he  echado  de  mi  casa? 

¿No  lo  ha  oido  usted? 

Lo  he  oido; 

mas  tengo  por  cosa  cierta 
que  abrir  ó  cerrar  la  puerta 
puede  en  su  casa  el  marido, 
no  la  mujer.  El  me  abrió 
la  de  la  suya,  y  en  tanto 
no  me  la  cierre... 

¡Me  espanto! 

Debo  hallarla  abierta. 

No,. 


Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 

Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 

Carlos. 


Luisa 


Carlos. 
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Donde  se  alberga  el  honor 
es  necesario  que  advierta 
no  puede  encontrar  abierta 
ninguna  puerta  el  traidor ; 
y  abrírsela  fuera  vana 
diligencia:  los  bandidos, 
para  entrar  sin  ser  sentidos, 
hacen  puerta  la  ventana. 

Esas  frases  violentas... 

Terminen...  Salga  usted. 

I  Oh ! 

Si  él  cuentas  me  pide,  yo 
daré  á  mi  marido  cuentas. 

(Sacando  un  papel  de  su  cartera.) 

Pues  debe  usted  añadir, 
para  que  no  falte  nada, 
ésta  que  ya  está  pagada, 
j Oh  1 . ..  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

(Ya  á  rendirse.)  Averigüé, 
no  importa  cómo,  el  estado 
en  que  estaba ,  y  he  pagado 
un  aderezo  de  usté. 

¡  Oh !...  ¡  Qué  infamia !...  ¡  Dios  clemente ! 

No  comprendo  ese  temor; 
yo  soy  buen  acreedor 
y  no  es  usted  insolvente. 

¿Qué  es  lo  que  me  pasa? 

No 

hay  que  temer ;  hasta  ahora 
juro  que  nadie,  señora, 
sabe  nada. 

Lo  sé  yo. 

Y  porque  quede  ignorado 
ese  secreto  cruel , 
rasgue  usted  ese  papel , 
y  todo  queda  acabado. 

(Rechazando  la  cuenta  que  Carlos  la  presenta  con  insis 
tencia.) 

¡Oh!  Basta. 

Fie  usté  en  mí, 

j  Dios  mió ! 


Carlos. 
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• 

Calme  ese  pecho. 

Luisa. 

¿Quién  le  ha  dado  á  usted  derecho 

Carlos. 

para  despreciarme  así? 

Entre  deber  al  joyero 

Luisa. 

ó  á  mí,  juzgué  que  era  llano, 
porque  al  fin  soy... 

Un  villano 

Carlos. 

con  disfraz  de  caballero. 

Rompa  usted  la  cuenta,  y  ya 

# 

no  me  debe  nada.  Así 
todo  se  compone. 

Luisa. 

Sí, 

menos  mi  honor...  Pero  .j  ah ! 
j  Cuál  la  cólera  me  vende  1... 

¡  De  honor  con  usted  hablé  !... 

¿  A  qué  hablo  yo  con  usté 

Carlos. 

de  cosas  que  usted  no  entiende? 

Esas  joyas  ahora  mismo 
va  usted  á  llevarse... 

¡Yo! 

Luisa. 

Puesto  que  usted  las  pagó 

Carlos. 

suyas  son. 

(Va  á  dirigirse  al  secreter.  Carlos  se  interpone.) 

Ya  no  es  lo  mismo. 

Ni  el  joyero  las  querrá, 
ni  á  mí  me  sirven  de  nada. 

Luisa. 

¡Deshonrada!  ¡Deshonrada! 

Carlos. 

Rompa  usted  la  cuenta. 

Luisa. 

¡  Ah ! 

Carlos. 

¡Jamás!  Aunque  me  costara 
más  aun  de  lo  que  he  sufrido, 
y  justamente  ofendido 
mi  marido  me  matara, 
hoy  mismo  se  pagaría 
esa  cuenta. 

¿A  quién?  ¿A  mí? 

Luisa. 

A  usted  si  es  preciso,  sí. 

Carlos. 

En  ese  caso...  tAun  es  mía.) 

Luisa. 

Y  ahora,  si  esa  insolencia 

ha  de  acabar  como  es  justo, 
evíteme  usté  el  disgusto 

* 


Carlos. 


que  me  causa  su  presencia. 

Muy  bien...  Jamás  sospeché.. 

Por  última  vez  espero. 

(Luisa  aparla  la  vista  como  con  disgusto.) 

(Como  no  junte  el  dinero...) 

A  los  piés  de... 

(Luisa  le  interrumpe  mostrándole  la  puerta  del  foro  con  un 
ademan  altivo.  Carlos,  dominado,  se  dirige  á* dicha  puerta, 
pero  antes  de  salir  logra  reponerse,  y  dice:) 

(Volveré.)  (Vase  por  el  foro.) 

m 

ESCENA  X. 

Luisa,  sola. 

jQué  trama,  señor,  qfté  trama! 

¿Y  yo  le  lie  dado  derecho?... 

¡Qué  bien  mi  imprudente  engaño 
castiga  el  Dios  justiciero  ! 

Mi  honor  ,  el  de  mi  marido , 
sin  mancha  hasta  este  momento, 
comprometido  por  mí. 

No  puede  ser...  no,  primero 
la  muerte...  Cuando  él  lo  sepa... 

No  es  su  furor  lo  que  temo: 
es  tan  solo  su  presencia , 
su  mirada...  ¡Dios  eterno! 

¡  Ah,  qué  ¡dea !  Esos  brillantes... 
corro  al  momento  á  venderlos, 
pagaré  la  cuenta,  y  sólo 
quedará  de  este  suceso 
por  mi  pasada  imprudencia 
mi  eterno  remordimiento. 

(Se  dirige  al  secreter  que  abre  con  agitación.) 

¡  Ah...  no  están...  Dios  soberano!... 

¡Ramona...  Ramona!...  (Llamando  con  desesperación.) 

¡Cielos! 


« 
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escena  XI. 

* 

Luisa,  Ramona. 

/ 

Ramona. 

¿Qué  se  ofrece,  señorita? 

Luisa. 

¡  Infame! 

Ramona. 

Pero...  ¿Qué  es  eso? 

Luisa. 

¿Te  ha  valido  mucho  oro 
la  venta  de  mi  secreto , 
de  mi  honor? 

Ramona. 

Mas,  señorita, 

juro  á  usted  que  no  la  entiendo.., 
¿Por  ventura  el  General 
sabe  ya?... 

Luisa. 

Pluguiera  el  cielo 
que  fuese  él. 

Ramona. 

Pues  entónces... 

Luisa. 

¿Quién  ha  pagado  al  joyero 
mi  aderezo? 

Ramona. 

Nadie. 

Luisa. 

Mientes. 

Ramona. 

La  juro  á  usted  que  no  miento. 

Luisa. 

Don  Garlos,  ese  villano... 

Ramona. 

No  tal:  sólo  conociendo 
que  usted  tenia  por  él 
tanto  gusto  y  tanto  empeño, 
y  sabiendo  que  don  Cárlos 
conoce  mucho  al  joyero, 
acepté  una  carta  suya 
pidiéndole  el  aderezo 
y  un  plazo  para  pagarlo. 

Luisa. 

¿Y  ese  billete? 

Ramona. 

Leerlo 

.  .  • 

no  pude ,  porque  usted  sabe 
que  á  mí  me  estorba  lo  negro. 

Luisa. 

¡ Desdichada !...  ¡Me  has  perdido 

Ramona  . 
Luisa. 
Ramona. 
Luisa. 


Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 

Ramona. 


Luisa. 


Ramona. 
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¿Cómo?  ¿Cómo?... 

Sin  remedio. 

Esplíquese  usté... 

Ese  hombre 
ha  pagado  mi  aderezo, 
tiene  en  su  poder  la  cuenta, 
jyo  la  he  visto,  y  no  me  he  muerto, 
porque  ahora  fuera  morirme 
el  menor  de  mis  tormentos! 

¿Y  ese  hombre?... 

Ese  vil  pretende.. 
¿A  qué  decir  más?... 

Es  cierto.. 

Es  preciso  en  el  instante 
devolverle  el  aderezo. 

No  lo  acepta. 

Pues  la  suma... 

¡Ahí 

¿Qué? 

Podemos  venderlo. 

Si  ya  no  está  aquí. 

¡  Señora ! 

¡  Me  lo  han  robado ! 

No  es  cierto... 
No  puede  ser...  Pues  si  aquí 
lo  dejamos  ha  un  momento. 

Un  cómplice  de  ese  infame 
hay  de  esta  morada  dentro, 
que  sin  duda  de  órden  suya 
ha  hecho  el  robo ,  pues  con  eso 
piensa  que  pague  mi  honra 
lo  que  no  pueda  el  dinero... 
j  Tú!... 

¡Señorita!...  ¡Señora!... 

Yo  la  he  criado  á  mis  pechos, 
y...  ¿puede  usted  sospechar?... 

No...  diga  usted  que  no  es  cierto... 
Yo  he  sido  torpe,  imprudente, 
yo  tengo  la  culpa,  bueno  ; 
pero  yo  unirme  á  ese  hombre 
para...  ¡ni  pensarlo  quiero!. .o 
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Por  Dios,  vuelva  usted  en  sí. 


Luisa. 

Bien,  sí ;  te  creo,  te  creo. 

Ramona. 

¡  FJ  General ! 

Luisa. 

¡ Dios  me  valga! 

Ramona. 

¡Valor ! 

Luisa. 

No  podré  tenerlo. 

Ramona. 

Que  nada  sepa,  y  después 
ya  veremos...  ya  veremos,  (vase  por 

ESCENA  XII. 

V 

Luisa,  General. 

General. 

r 

(Ella.)  Luisa... 

Luisa. 

(Retirándose  instintivamente. ) 

Pedro. 

General. 

(Llamándola  al  centro  de  la  escena.) 

Ven. 

¿Por  qué  temblando  te  encuentro? 

Luisa. 

He  de  hablarte. 

General. 

También  yo , 

Luisa,  que  hablarte  tengo. 

Luisa. 

Ya  te  escucho. 

General. 

Ayer  un  año 
hizo  de  mi  casamiento 
contigo...  ¿Te  he  dado  yo 
un  pesar,  ni  el  más  pequeño, 
desde  que  fuimos  unidos 
por  el  santo  sacramento? 

¿No  he  abandonado  por  tí 
la  tranquilidad  del  pueblo 
en  que  vivia  dichoso 
con  mis  gloriosos  recuerdos? 

¿No  te  han  seguido  do  quiera 
mi  cariño  y  mi  respeto?... 

¿Te  violenté  yo  acaso, 
ti  otros  por  mi  marl  lo  hicieron , 

a  izquierda 


Luisa. 

General. 


Luisa. 

General. 
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para  obligarte  á  aceptar 

mi  honor  y  mi  nombre  á  un  tiempo  ? 

No. 

Pues  bien,  yo  era  un  soldado 
cuyo  honor,  antes  ileso , 
en  gloriosas  cicatrices 
estaba  escrito  en  mi  cuerpo. 

Te  vi  y  te  amé...  Quizás  era, 
con  respecto  á  tu  edad,  viejo, 
mas  tú  aceptaste  mi  mano, 
contrayendo  así  el  empeño 
de  hacer  mi  felicidad 
y  guardar  la  honra  que  tengo. 

A  tu  dicha  he  consagrado 
cuanto  soy  y  cuanto  puedo  ; 
tu  honor  por  mí  no  ha  tenido 
el  más  leve  sufrimiento  ; 
con  que  ni  en  honor,  ni  en  dicha 
pienso  que  nada  te  debo. 

Yo  venturoso  y  honrado 
era  y  merecia  serlo, 
y  hoy  me  encuentro  sin  ventura, 
y  hoy  sé  que  ni  aun  honra  tengo. 

Que  te  confié  ámbas  prendas 
el  mundo  sabe  que  es  cierto ; 
que  por  mí  no  se  han  perdido 
probárselo  también  puedo ; 
y  que  aquí  no  existen  ya 
no  ha  de  tardar  en  saberlo. 

Por  eso  transida  el  alma 
de  amargura  y  sentimiento, 
y  con  rubor  en  la  frente, 
aquí  á  preguntarte  vengo : 

¿Qué  has  hecho  de  mi  ventura? 

Díme,  de  mi  honor  ¿qué  has  hecho? 

¡  Pedro ! 

No  soy  tu  marido, 

sino  tu  juez...  ¿Miras  esto?  (Sacando  el  aderezo.) 
¿Yes  estas  piedras  que  ayer 
juzgué  falsas?...  Y  en  efecto, 
todo  era  falso ,  á  escepcion 
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Luisa. 

General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 


General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 

General. 

Luisa. 
General. 
Luisa.  , 
General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 
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de  mi  deshonor,  que  es  cierto. 

¡  Pedro ,  por  la  Virgen  Santa ! 

No  quiero  escuchar  tus  ruegos. 

Un  nombre  solo  en  tus  labios 
es  lo  que  ahora  oir  quiero. 

¿Quién  ha  pagado  estas  joyas?.., 

Que  me  ha  faltado  el  esfuerzo 
para  hacer  esa  pregunta 
á  quien  me  advirtió  mi  yerro. 

Pronto...  ese  nombre,  Luisa. 

No,  no,  la  muerte  primero. 

Ese  nombre. 

Es  el  de  un  hombre 
en  todas  las  armas  diestro, 
y  que  no  merece  la  honra 
de  que  tú  le  mates ,  Pedro. 

¡  Porque  ella  no  tiene  honor 
piensa  que  yo  tengo  miedo ! 

Pronto...  Ese  nombre. 

Jamás. 

Luisa,  teme... 

•  » 

Nada  temo. 

Pues  bien,  caiga  mi  venganza 
sobre  ti. 

Tranquila  espero. 

¡  Por  última  vez ,  Luisa ! 

Pór  última  vez  ,  no  puedo. 

Sea,  pues  que  tú  lo  quieres. 

( Se  acerca  frenético  á  una  de  las  dos  panoplias  que  debe 
haber  á  los  lados  de  la  puerta  del  foro  ,  toma  una  espada  y 
se  dirige  frenético  amenazando  á  Luisa.) 

¡  Luisa ! 

(Presentando  el  pecho  con  altivez  y  resolución.) 

Hiere. 

(vacilando.)  ¡  Ese  acento ! 

Temer  no  puede  á  la  muerte 
quien  contempla  su  honor  muerto  , 
pues  la  vida  y  el  honor 
son  dos  hermanos  gemelos 
que  cuando  muere  el  segundo 
vivir  no  debe  el  primero. 


/ 


General. 


Luisa. 


No  temas,  hiere. 

(Amenazador  y  como  decidiéndose  á  herirla.) 

¡  Luisa ! 

(Dominado  por  el  ademan  sereno  de  Luisa,  arroja  la  es 
pada.) 

¡Imposible!  (Vase  precipitadamente  por  la  derecha.) 

¡  Dios  eterno  1 

(Agotadas  sus  fuerzas  por  la  lucha  que  acaba  de  sostener 
cae  en  el  suelo  sin  sentido.  Cae  el-  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  de  los  anteriores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Julia  ,  sola. 

¿Será  la  mujer  Luisa 
que  de  Gárlos  el  afecto 
me  roba?  ¿Será  posible? 

Apénas  puedo  creerlo. 

Ese  rostro  angelical, 
cándido  al  par  y  severo , 

¿será  máscara  engañosa 
que  á  todos  esté  mintiendo? 

A  creerlo  me  resisto, 
y  aun  no  creyéndolo,  siento 
una  inquietud  en  el  alma, 
que  no  sé  si  es  odio  ó  celos. 


ESCENA  II. 

Julia,  Alfredo. 

Alfredo.  Estoy  á  los  piés  de  usted. 

Jülia.  Muy  buenos  dias,  Alfredo. 

Alfredo.  ¿Y  Luisa? 

Julia.  Toda  la  noche, 

presa  de  ataques  de  nervios, 

ha  pasado  la  infeliz 

sin  descansar  un  momento. 

Alfredo.  ¿Y  no  sabe  usted  la  causa 


Julia. 


Alfredo. 


Julia. 

Alfredo. 

Julia. 

Alfredo. 

Julia. 

Alfredo. 

Julia. 

Alfredo. 


Julia. 


Alfredo. 

Julia. 
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de  tan  repentino  acceso? 

Nada  sé.  Venia  anoche, 
según  estaba  dispuesto , 
para  acompañarla  al  baile 
con  su  marido,  y  me  encuentro 
con  que  era  su  estado  tal 
que  llegó  á  inspirarme  miedo. 
Aquí  he  pasado  la  noche 
velándola. 

Pues  con  eso 
hizo  usted  un  sacrificio 
que  pocas  hubieran  hecho. 

El  baile  ha  sido  asombroso, 
piramidal,  estupendo; 
y  sólo  faltaba  en  él , 
para  estar  todo  completo, 
un  adorno  que  yo  echaba 
más  que  nadie  allí  de  ménos : 
Usted. 

Gracias. 

Es  justicia. 

¿Fue  Cárlos? 

De  los  primeros. 
¿Y  se  retiró  temprano? 

Con  sol. 

¿Con  sol?...  Lo  celebro. 
Su  conducta  es  inaudita , 
horrible  (aquí  que  no  peco), 
y  usted  tiene  mil  razones 
de  irritarse. 

No  por  cierto. 

Entre  nosotros  no  ha  habido 
nada  formal. 

Lo  celebro. 

Y  por  lo  tanto,  ni  él 
ni  yo  tenemos  derecho 
á  exigirnos  ni  guardarnos 
más  clase  de  miramientos, 
que  los  que  exige  de  todos 
la  cortesía. 

Me  alegro. 
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(No  he  visto  nunca  mentir 
con  aplomo  más  sereno.) 

¿Usted  se  alegra? 

Sí  tal, 

porque  ya  hace  mucho  tiempo 
que  amo  á  usted  ,  y  si  obtuviera 
una  respuesta  que  anhelo, 
el  más  feliz  de  los  hombres 
fuera  á  su  lado... 

i  Qué  fuego ! 

Nunca  hubiera  sospechado... 
¿Contestación  no  merezco?... 

No  es  posible  decidirse 
tan  de  pronto...  Ya  veremos... 
Gracias  por  esa  esperanza. 

Cuenta  que  nada  prometo. 

Yo  lograré  merecer... 

¿Y  Cárlos? 

(Otra  te  pego. ) 

Le  he  dejado  en  el  Suizo, 
y  que  no  tardará  creo 
en  venir,  pues  le  he  enterado 
del  accidente  funesto 
que  ayer  padeció  Luisa , 
y  que  venga  á  verla  espero 
con  tanto  más  interés, 
cuanto  que,  según  sospecho, 
él  dehe  ser  el  causante 
de  tan  cruel  sufrimiento. 

¿Piensa  usted?...  (No  me  engañaba.) 
Él  la  enamora  hace  tiempo, 
y  para  lograr  su  amor 
no  perdona  ningún  medio. 

El  marido  confiado, 
ella  inocente,  él  maestro, 
no  es  imposible  á  mi  ver 
que  haya  conseguido  al  ménos 
turbar  su  tranquilidad ; 
y  si  añade  usted  á  eso 
que  el  General  es  posible 
que  haya  acaso  descubierto 
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alguna  cosa,  el  disgusto 
de  ayer  esplicado  veo. 

¿Usted  que  toda  la  noche 
ha  pasado  aquí?... 

En  efecto, 

el  General,  cuyo  amor 
á  Luisa  todos  sabemos, 
sólo  dos  veces  ha  entrado 
á  verla  en  ese  aposento; 
y  eso  ha  sido  tan  de  paso, 
que  más  parecia  en  ello 
cumplir  un  deber  penoso, 
por  estar  yo  aquí ,  que  efecto 
de  aquella  solicitud 
que  la  mostró  en  todo  tiempo. 
Entonces  no  cabe  duda. 

( Si  del  amor  la  convenzo  . 
de  Luisa  y  Gárlos ,  es  mia , 
por  cariño  ó  por  despecho.) 

Por  usted,  por  usted  sólo 
ha  entrado  en  ese  aposento 
el  General,  ocultando 
el  sinsabor  de  su  pecho. 

A  mí  no  me  cabe  duda. 

Yo  también  lo  voy  creyendo. 

Mas  por  Dios  que  no  se  sepa 
ruego  á  usted... 

I  Ah  ,  por  supuesto ! 
(Lo  contaré  en  confianza 
á  mis  amigos. )  Mas  tengo 
que  marcharme,  usted  me  hará, 
amiga  mia,  el  obsequio 
de  presentar  á  Luisa 
y  al  General  mis  respetos. 

Sin  duda  alguna. 

Mil  gracias , 

y  que  no  olvide  la  ruego 
mi  pretensión. 

Yo  aseguro... 

Si  lograra... 


Ya  veremos... 
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Ya  tendré  el  gusto  de  vería. 

A  los  piés  de  usté. 

¡k.  1  Hasta  luego. 

i  tEDO.  ( Me  voy ,  me  voy  al  Casino. 

i  Qué  de  noticiones  llevo ! )  (vase,  foro.) 

ESCENA  III. 

Julia  ,  sola. 

Ya  no  es  posible  dudar; 
no  me  engañaban  mis  celos: 
se  aman ,  y  yo  entretanto 
de  juguete  estoy  sirviendo , 
que  arrojan  á  la  malicia 
por  que  no  se  fije  en  ellos, 
j  El  General!...  Es  preciso 
lo  sepa  todo  al  momento. 

$ 

i  ESCENA  IV. 

i  ,  General  ,  con  una  cartera  en  la  mano  que  guarda  al  verá  Julia. 

i  ral.  ¿Usted  aquí  todavía? 

i  No  he  abandonado  su  lecho 

i  • 

v  hasta  que  hace  poco  rato 
logró  conciliar  el  sueño. 

\AL.  Gracias  por  tanta  molestia. 

¿Molestia?...  No,  nada  de  eso  , 
sólo  un  deber  de  amistad 
es  lo  que  aquí  estoy  cumpliendo. 

IMAL.  Deberes  hay  en  la  vida 

cuyo  exacto  cumplimiento 
importa  no  sólo  al  mundo 
sino  que  también  al  cielo , 
y  que,  sin  embargo ,  el  hombre  , 
por  sus  vanidades  ciego, 
mira,  señora,  en  el  dia 
con  poquísimo  respeto : 
hoy  las  canas  del  anciano  , 
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la  fe  de  los  sacramentos , 
el  honor  de  las  familias  , 
la  paz  del  hogar  doméstico, 
son  prendas  que  nada  valen 
ante  el  vicio,  que  altanero 
invade  nuestras  moradas 
no  arrastrándose  en  el  suelo 
como  reptil  que  se  esconde, 
sino  orgulloso  y  soberbio, 
como  si  en  son  de  conquista 
y  en  noble  y  honrado  duelo 
hubiese  al  honor  vencido 
y  hubiese  á  la  virtud  muerto , 
alzándose  en  consecuencia 
del  mundo  con  el  imperio. 

Acaso  usted  exagera. 

No,  señora,  no  exagero. 

Los  tiempos  han  sido  todos 
iguales. 

Tal  vez  es  cierto. 
Viciosos  los  hubo  siempre, 
estoy  convencido  de  ello  ; 
pero  tan  sólo  en  el  dia 
hay  quien  se  gloríe  en  serlo. 

(Lo  sabe  todo.)  Sin  duda 
usted ,  General ,  creyendo 
hablillas  que  nada  valen , 
y  tal  vez  desmienta  el  tiempo , 
acusa  usted  á  Luisa 
sin  motivo. 

¿Yo  ?...  No  es  cierto. 
(La  cólera  me  ha  vendido. ) 

De  qué  acusarla  no  tengo ; 
ella  es  buena  y  es  honrada , 
y  si  pudiera  no  serlo , 
ántes  que  acusarla  hubiera 
á  mis  propias  manos  muerto. 

Yo  creí... 

Creyó  usted  mal, 

señora. 
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(Mi  deshonra  consumaran 
la  verdad  ó  mi  silencio, 
y  hablando,  á  mis  propios  ojos 
me  deshonro  yo  mintiendo.) 

Gomo  hay  un  hombre,  un  infame 
que  atentaba  á  su  sosiego- •. 

(¡.Sabe  su  nombre,  Dios  mió!) 

Como  no  hay  ningún  respeto 
que  á  Garlos  contener  pueda... 

¡  Cárlos  ! . . .  ( ¡  Gracias ,  Dios  eterno ! 
Dijo  la  verdad  Ramona, 
ya  no  puedo  dudar  de  ello.) 

Está  usted  mal  informada ; 
mi  esposa  me  enteró  de  eso, 
y  yo  de  ella  ni  de  Gárlos 
sepa  usted  que  nada  temo. 

Ella  es  honrada,  lo  sé ; 
pero  él... 

Es  un  caballero. 

('Al  defender  sus  dos  honras 
la  mia  es  la  que  defiendo.) 

Y  estraño  mucho  que  usted 
que  es  tan  amiga...  ¿no  es  cierto? 
de  Luisa ,  trate  ahora 
de  inspirarme  tal  recelo, 
que  á  ser  posible  la  duda 
ya  la  tuviera  en  mi  pecho. 

Yo  por  usted... 

Muchas  gracias. 

Que  es  mi  amigo  verdadero... 

Quiso  usted  darme  un  buen  rato 
que  con  el  alma  agradezco ; 
pero  que  ya  en  adelante 
que  no  se  repita  espero. 

(j  Qué  vergüenza !)  General , 
tengo  que  marchar... 

(  Con  frialdad.)  Lo  siento. 

Estoy  á  los  piés  de  usted. 

Abur.  (¡Me  ahoga  el  despecho!)  (va«e.) 
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ESCENA  V. 

General ,  solo. 

¡  Todos  lo  sabían  !  ;  Olí ! 

¡  De  Madrid  la  burla  he  sido ! 
¡Todos,  todos  lo  han  sabido, 
todos,  todos,  ménos  yol 
Esta  viene...  ¡es  natural!... 
el  amor  á  ello  la  obliga, 
á  denunciar  en  su  amiga 
á  su  dichosa  rival. 

Y  el  mundo  celebrará 
en  el  galan  la  victoria  , 
y  una  página  de  gloria 
á  su  historia  añadirá ; 
y  le  admitirá  en  su  estrado, 
y  á  ella  también...  eso  es, 
y  á  mí,  que  soy  de  los  tres 
el  único  que  es  honrado  , 
dirán  al  verme  abatido , 
si  se  lo  permite  el  miedo, 
mostrándome  con  el  dedo: 

«Ese,  ese  es  el  marido»,  (r  ausa.) 
Mas  no...  Me  ciega  la  ira. 

Tales  temores  son  vanos... 

¿Porque  ellos  sean  villanos 
he  de  serlo  yo?...  ¡Mentira! 

No  puede  ser,  me  arrebato, 
la  cólera  me  exaspera... 

Si  ella  infamarme  pudiera, 
la  matara,  y  no  la  mato. 

El  es  un  infame ,  sí ; 
y  ella  también...  ¡Trance  horrible! 
Mas  su  infamia  no  es  posible 
que  pueda  alcanzarme  á  mí. 
Hechos  agenos  no  ligan 
á  padecer  tan  profundo. 

Si  lo  dice  ,  miente  el  mundo, 
y  mienten  cuantos  lo  digan. 
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Romperé  ose  matrimonio, 
y  así  verán  ¡  vive  Dios  ! 
que  no  hay  nada  entre  los  dos 
de  común.  (Llamando.) 

¡Antonio!  ¡Antonio! 

ESCENA  VI. 

Dicho,  Antonio. 

Mi  General. 

Ven  acá. 

(Sacando  la  cartera  y  un  pliego.) 

Vas  en  el  momento,  ahora, 

á  dar  eStO  á  la  Señora,  (Le  da  la  cárter: 
y  este  pliego;  (se  lo  da.)  En  él  verá 
mi  resolución. 

(No  marra: 

se  divorcia.^ 

Y  mi  equipaje 
prepara  al  punto. 

¿Un  viaje? 

Sí,  nos  vamos  á  Navarra. 

¿Solos? 

Sí. 

(insistiendo.)  Pero... 

(Con  energía.  )  Sí  tal. 

Tú  y  yo...  A  ménos  que  quisieras 
abandonarme  y  te  fueras. 

¡Yo?...  ¡Nunca,  mi  General! 

Lo  sé:  volvamos  allí, 
volvamos,  mi  fiel  Antonio, 
pues  su  dicha  el  matrimonio 
negarme  ha  querido  aquí. 

Allí ,  con  ardiente  anhelo, 
vi  mi  juventud  pasar; 
sólo  allí  podrá  encontrar 
mi  corazón  un  consuelo. 

Volvamos  á  las  montañas 
que  tantos  bravos  regaron  < 
con  su  sangre,  y  presenciaron 
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nuestras  gloriosas  campañas ; 
cada  lugar  me  traerá 
una  memoria  querida: 
aquí  recibí  una  herida, 
gané  una  cruz  más  allá.. . 

Los  campos  al  contemplar 
testigos  de  mi  valor, 
pensaré  que  tengo  honor, 
que  aquí  lo  llegué  á  dudar. 

Mi  General,  bien  pensado, 

esa  idea  era  mi  fuerte  ; 

mas  marcharse  de  esa  suerte 

está  mal  ejecutado.  (Movimiento  del  General. 

Con  la  ordenanza  por  norte, 

á  vuecencia  obedecí 

puntual  siempre...  ¿es  así? 

Sí  tal. 

Bien  ;  pero  la  corte 
ejerce  en  mí  una  influencia 
á  la  que  en  vano  resisto, 
y  hoy,  aunque  sea  mal  visto, 
desobedezco  á  vuecencia. 

¡  Antonio ! 

¡  Mi  General ! 

{Qué  se  entiende  1 

Que  no  entrego 
ni  la  cartera  ni  el  pliego. 

(Deja  ambas  cosas  sobre  la  mesa.) 

¡  Antonio  1 

Quizá  haré  mal. 

Mas  comprendo  lo  que  pasa, 
veo  lo  que  va  á  pasar, 
y  procuraré  evitar 
un  escándalo  en  la  casa. 

Yo  soy  un  bruto,  lo  sé  ; 
mas  en  acción  bien  reñida 
salvé  á  vuecencia  la  vida. 

Nunca  olvidarlo  podré. 

También  en  Navacerrada 
y  en  caso  de  gran  urgencia, 
por  acudir  á  vuecencia 
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me  gané  esta  cuchillada. 

(Señala  una  cicatriz  que  debe  tener  en  la  frente.) 

Otra  vez  en  Cenicero 
fué  vuecencia  mal  herido, 
y  fácil  hubiera  sido 
que  cayese  prisionero. 

La  muerte  batió  sus  alas  ; 
los  más  valientes  morían , 
los  otros  retrocedían 
ante  un  diluvio  de  balas. 

Yo  el  peligro  desprecié, 
y  entre  la  muerte  y  el  plomo 
pasé  ileso,  no  sé  cómo, 
busqué  á  vuecencia  y  le  hallé. 

Bien  recuerdo  aquella  historia. 

Al  verle  entre  unos  escombros 
me  cargué  á  vuecencia  en  hombros , 
y  aquí  paz  y  después  gloría. 

Quien  tal  hizo,  ó  yo  estoy  loco 
ó  afirmar  puede  en  conciencia... 

¿Qué? 

Que  morir  por  vuecencia 
le  debe  importar  bien  poco. 

Nadie  lo  puede  dudar, 
y  si  pagar  tu  adhesión 
puedo  con  mi  corazón... 

¿Quién  habla  aquí  de  pagar? 

Vuecencia  puede  mandarme: 
suyo  he  sido  y  suyo  soy; 
pero  es  preciso  que  hoy 
tenga  á  bien  el  escucharme. 

Mil  veces  á  no  dudar 
mi  pecho  escudó  á  su  pecho, 
y  pido  en  pago  el  derecho 
de  volverle  hora  á  escudar ; 
y  estoy  seguro,  señor, 
de  que  hoy  en  esta  partida 
se  arriesga  más  que  la  vida. 

Habla  sin  miedo. 

(Valor.) 

Este  pliego  á  la  señora 
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anuncia  sin  remisión... 

Cierto,  una  separación. 

Que  es  injusta  por  ahora. 

La  diferencia  de  edad 
trae  al  matrimonio  el  tedio : 
mas  separarse  es  remedio 
peor  que  la  enfermedad. 

Según  Ramona  esplicó 
y  ha  afirmado  la  señora , 
es  muy  cierto  que  hasta  ahora 
á  su  deber  no  faltó. 

.  Vuecencia  no  está  ofendido, 
pues  ella  no  dió  un  mal  paso : 

¿ó  tiene  la  culpa  acaso 
de  que  haya  un  hombre  atrevido? 
¿Porque  él  la  dijera  amores 
va  ella  el  castigo  á  llevar  ? 

Eso  se  llama  pagar 
los  justos  por  pecadores. 

Ademas,  según  infiero, 
resolución  tan  formal 
fuera  dar,  mi  General , 
dos  cuartos  al  pregonero. 

Pues  él  mundo  dirá  luego : 
«cuando  la  deja  el  marido 
algo  grave  habrá  ocurrido , 
porque  no  haij  humo  sin  fuego». 
Ya  queda  bien  castigada  , 
y  no  encuentro  conveniente 
que  siendo  casi  inocente , 
vuecencia  la  haga  culpada. 

Amó  el  lujo. 

Y  no  hay  disculpa. 
Fué  una  imprudencia,  sí  tal , 
mas  también ,  mi  General, 
vuecencia  tiene  la  culpa. 

Mujer  jóven  y  galana, 
en  un  pueblo  se  educó 
y  vuecencia  la  arrojó 
á  la  vida  cortesana. 

Vió  lujo,  y  es  natural , 
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no  se  supo  contener 
llegando  á  comprometer 
su  ventura  conyugal. 

Más  fué  imprudencia  que  falta: 
en  virtud  á  nadie  cede , 
y  por  todas  partes  puede 
llevar  la  frente  muy  alta. 

Con  que  si  en  tan  grave  mal 
es  culpable  de  imprudencia, 
también  lo  h#  sido  vuecencia. 

Justicia,  mi  General. 

Que  también  falté ,  no  dudo. 

Pues  en  tan  triste  querella 
castigarla  sólo  á  ella 
fuera  la  ley  del  embudo. 

¿Y  el  mundo? 

Nada  hay  perdido , 
mi  General,  á  mi  ver, 
si  deudas  de  la  mujer 
puede  pagar  el  marido. 

Don  Gárlos,  según  Ramona, 
tiene  la  cuenta,  y  vendrá, 
pues  nada  sospechará : 
sale  vuecencia  en  persona, 
paga  los  seis  mil ,  le  agarra , 
le  tira  por  el  balcón, 
y  después  de  un  buen  sermón 
á  la  señora ,  á  Navarra. 

Gracias,  Antonio. 

¿Qué  tal? 

A  complacerte  me  obligo. 

Tu  mano. 

(Vacilando.)  ¿Yo?... 

Eres  mi  amigo. 

(Dando  la  mano  al  General.). 

Mil  gracias,  mi  General.  (  Sale  por  el  foro.) 
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ESCENA  VII. 

General,  Luisa. 

Pedro. 

Luisa. 

Desde  ayer 
una  ocasión  anhelaba 
de  hablarte. 

En  este  momento 
iba  también  á  tu  estancia. 
Pues  aquí  me  tienes ;  sé 
que  aunque  de  ninguna  falta 
puedes  acusarme ,  alegas 
contra  mí  razón  sobrada, 
que  si  te  ofendí  imprudente 
las  imprudencias  se  pagan. 
Eres  el  juez,  y  yo  el  reo 
que  tu  decisión  aguarda; 
no  inclinen  de  tu  justicia 
la  inexorable  balanza 
ni  tu  pasión  y  tus  celos, 
ni  mis  ruegos  y  mis  lágrimas. 
Todo  el  rigor  de  tu  ira 
sobre  mi  cabeza  caiga, 
que  la  venganza  que  es  justa 
es  justicia,  no  venganza. 
Luisa,  fuiste  culpable; 
pero  en  tu  limpia  mirada 
mi  honra,  que  creí  perdida, 
veo  ostentarse  sin  mancha. 
Dios  en  la  cruz  perdonó 
al  mundo  que  le  negaba, 
y  que  en  suplicio  afrentoso 
le  daba  muerte  de  infamia. 

La  razón  y  la  esperiencia 
me  hacen  leer  en  tu  cara 
la  inocencia  y  la  virtud 
que  se  albergan  en  tu  alma ; 
con  que  Dios  y  la  razón 
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que  te  perdone  me  mandan. 

I  Pedro  1  (Arrojándose  á  sus  pies.) 

General. 

Basta  de  pesares. 

Luisa. 

Yo  no  merezco... 

General. 

Levanta. 

Fuiste  imprudente,  mas  yo 
que  á  la  vida  cortesana 
te  arrojé  sin  calcular 
el  riesgo  que  te  cercaba , 
no  lo  ful  mónos,  y  ha  tiempo 
tengo  la  cabeza  blanca, 
y  como  has  dicho  muy  bien 
las  imprudencias  se  pagan. 

Luisa. 

Pero  ese  hombre... 

General, 

Su  nombre 

Luisa. 

no  ignoro ,  y  pues  á  esta  casa 
es  muy  probable  que  hoy  venga, 
su  cuenta  será  pagada 
y  hallará  también  aquí 
justo  premio  á  sus  hazañas. 

¡Por  Dios,  Pedro  l  (Suena  una  campanilla.) 

General. 

Él  es  sin  duda. 

Luisa. 

Piensa  en  mí. 

General. 

Ni  una  palabra. 

Luisa. 

Yé  á  tu  gabinete. 

(Suplicante.)  ¡  Pedro ! 

Carlos. 

(Retirándose  á  una  seña  imperiosa  de  su  marido 

(Yo  evitaré  una  desgracia.) 

ESCENA  VIII. 

General,  Carlos. 

Buenos  dias,  General. 

General. 

Felices...  Ya  deseaba 

Carlos. 

verle  por  aquí. 

Me  place. 

General. 

j  Tengo  tanto  gusto ! 

Carlos. 

Gracias. 

¿Y  en  qué  puedo?... 

General. 


¿Complacerme? 


En  mucho. 
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Carlos. 

General. 

Carlos. 

General. 


Carlos. 

General. 


Carlos. 

General. 


Carlos. 


General. 


Carlos. 


¿Si?  Pues  me  agrada. 

Estaba  ardiendo  en  deseos 
de  cruzarle  á  usted  la  cara. 

¡General! 

No,  no  era  eso 
lo  que  decirle  pensaba 
primero. 

Acabe  usted  pronto, 
que  la  impaciencia  me  abrasa. 

El  marido  honrado,  debe 
tener  una  esposa  honrada. 

Así  pienso  yo,  y  Luisa 
piensa  también  de  esa  traza. 

Deudas  de  honrada  mujer 
el  marido  es  quien  las  paga. 

La  mia  con  usted  tiene 
una  deuda  de  importancia : 
ahí  tiene  usted  seis  mil  duros, 
y  está  la  deuda  pagada. 

(Le  arroja  la  cartera  que  Antonio  dejó  sobre  el  velador.) 
(Recogiendo  la  cartera.) 

¡  General ! 

Silencio.  Ahora 
cobrar  tan  sólo  me  falta 
lo  que  usted  debe  á  mi  honor 
y  al  respeto  de  mi  casa; 
para  cobrar  esa  cuenta 
una  factura  me  falta: 
venga,  y  dentro  de  un  momento 
le  pediré  á  usted  el  alma. 

(Dándole  un  papel  que  el  General  rasga.) 

Tome  usted,  y  fije  al  punto 
hora  en  que  me  satisfaga. 

Hoy  mismo  le  haré  el  honor 
de  medir  con  él  mis  armas , 
que  para  lavar  la  afrenta 
con  que  su  presencia  agravia , 
pienso  que  toda  su  sangre 
me  ha  de  parecer  escasa. 

Vamos. 


ENERAL. 

ARLOS. 

uisa. 


LISA. 

ENERAL. 

EISA. 


ARLOS. 

JISA. 


lARLOS. 

ilIISA. 
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A  muerte ,  don  Carlos. 
General,  á  muerte. 

(Saliendo.  )  Basta. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Luisa. 

¿Qué  es  lo  que  he  oido? 

I  Luisa 

¿Ibas  á  teñir  tu  espada, 
la  espada  que  en  cien  combates 
se  tiñó  de  sangre  hidalga, 
con  la  sangre  de  ese  hombre? 
¿No  has  temido  deshonrarla? 

1  Señora ! 

¡  Silencio !  Usté 
quiso  robar  nuestra  fama; 
enemigo  del  honor 
de  mi  esposo ,  con  tal  saña 
le  persigue,  y  es  tan  grande 
su  enemistad ,  que  su  audacia , 
ya  que  no  pudo  su  nombre , 
quiere  mancillar  su  espada; 
mas  yo  hago  mia  su  honra , 
y  aquí  he  venido  á  salvarla. 
Pues  rehusando  batirse 
no  queda  muy  bien  parada. 

¿Y  por  qué?  De  su  valor 
en  los  campos  de  batalla 
dió  pruebas  tan  repetidas, 
que  no  hay  por  qué  renovarlas. 
Escrita  en  su  cuerpo  lleva 
la  historia  de  sus  campañas , 
con  letras  que  el  enemigo 
en  él  trazó  con  sus  armas. 

Una  vida  de  honradez  , 
sus  heridas  y  sus  canas , 
le  levantan  á  una  altura 
á  que  su  vista  no  alcanza. 


Antonio. 

General. 

Antonio. 

Luisa. 


General. 
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En  cambio  ¿quién  es  usted? 

Un  jugador  de  ventaja 
que  suple  con  su  destreza 
todo  el  valor  que  le  falta. 

Uno  de  esos  miserables 
barateros  de  las  salas, 
que  manejando  un  florete 
hacen  profesión  su  infamia , 
y  que  cuando  llega  el  caso 
valor  no  les  da  su  audacia 
para  soportar  la  vista 
de  las  personas  honradas. 

( Carlos  baja  la  vista  dominado  por  la  mirada  de  Luisa.] 

Salga  usted,  van  ya  dos  veces 
que  le  arrojo  de  mi  casa; 
salga  usted,  y  á  sus  amigos 
puede  contar  esta  hazaña, 
que  les  enseñe  á  tratar 
á  las  mujeres  honradas. 

(Vase  Carlos  humillado  por  la  actitud  de  Luisa,  á  quier.; 
General  contempla  con  admiración.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Luisa,  General,  Antonio. 

Mi  General,  por  la  puerta 
le  he  visto  salir,  y  entero. 

Sí,  que  marche  libre  quiero. 
Está  bien. 

Pedro,  no  acierta 
mi  voz  á  espresar  ahora 
todo  mi  agradecimiento, 
ni  el  triste  remordimiento 
que  el  corazón  atesora. 

Basta,  pudiste  faltar, 
pero  yo  también  falté; 
tu  imprudencia  perdoné 
por  poderme  perdonar. 

Hora  que  todo  acabó, 
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á  Navarra  volveremos 
y  felices  viviremos. 

Sí,  Pedro. 

Y  dichoso  yo 
si  logro  que  á  tí  y  á  mí 
hoy  nos  sirva  de  lección 
la  dura  sitüacion 
por  que  hemos  pasado  aquí. 
El  lujo  es,  á  no  dudar, 
en  los  ricos  un  placer 
que,  en  lugar  de  contener, 
dehe  el  hombre  fomentar. 

Él  con  su  pródiga  mano 
hace  correr,  cual  se  advierte, 
el  oro,  que  se  convierte 
en  el  pan  del  artesano. 

Mas  quien  sin  gozar  riquezas 
quiere  ese  lujo  tener, 
compra  tan  vano  placer 
con  lágrimas  ó  bajezas. 

Sin  ver  que  el  Dios  justiciero 
puso  en  este  mundo  ingrato 
un  lujo  que  es  más  barato 
y  mucho  más  verdadero ; 
que  pueden  con  altivez , 
y  sin  que  el  honor  zozobre, 
usarlo  el  rico  y  el  pobre : 
la  virtud  y  la  honradez. 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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zconti,  M. 

;  i  L. 

one,  L.  y  M- 
>nas,  M. 
de  Noé,  M. 
de  Andorra,  L. 
e  familia  ó  el  lancero 
tario,  L.  y  M. 
nto  Federico,  L. 
lento,  L. 
so  en  Madrid,  L. 
to  de  una  dama,  L. 


El  agente  de  matrimonios,  M. 
El  caudillo  de  Baza,  L.  y  M. 
El  dominó  azul,  M. 

El  planeta  Vénus,  M. 
Galanteos  en  Yenecia,  L. 
Giralda  ó  el  marido  misterio¬ 
so,  L.  y  M. 

La  embajadora,  L.  y  M. 

La  cacería  real,  M. 

La  Estrella  deInadrid,M. 

La  tabernera  de  Londres,  M. 
Los  piratas,  L. 


LosMadgyares,  L. 

Los  circasianos,  L.  y  M. 

Mis  dos  mujeres,  L. 

Rival  y  duende,  L.  y  M. 

Un  dia  de  reinado  (mitad),  L. 
Un  viaje  al  rededor  de  mi 
suegro,  L. 

Un  trono  y  un  desengaño  (3.a 
parte),  M. 


do  se  ejecute  alguna  obra  cuya  propiedad  ignoren  los  señores  comisionados,  exigi- 
bro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galería  reclamar  y  cobrar  los  derechos. 
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en  provincias.- 


Albacete. . . 

Cánovas. 

Mataró . 

Alcoy . 

Paya  é  hijo. 

Mar  tos . 

Andujar . 

Brunet. 

Murcia . 

Algeciras . 

Joarizti. 

Motril . 

Alicante . 

Lloret. 

Mahon . 

Almería.. . 

Alvarez. 

Orense . 

Aranjuez . 

Santistéban. 

Orihuela... . 

Avila . 

Gómez. 

Oviedo . 

Bailen . . 

Moreno  Selles. 

Osuna . 

Badajoz . 

Coronado. 

Falencia . 

Baeza . 

Segura. 

Palma . 

Barcelona . 

Mayol. 

Pamplona . 

Bilbao . 

Astuy. 

Pontevedra . 

Burgos . 

Hervías. 

Puerto  de  Santa 

Cabra . 

Castilla. 

María . 

Cáceres . 

Valiente. 

Puerto  Rico 

Cádiz . 

Verdugo  Morillas  y 

(Mayagües).. 

Compañía. 

Reus . 

Ceuta . 

Bosqui. 

Ronda . 

Córdoba . 

Lozano. 

Sa  niñear . 

Cuenca . 

Mariana . 

San  Fernando.. 

Castellón . 

Perales. 

Santa  Cruz  de 

Ciudad-Real. ... 

Acozta. 

Tenerife . 

Coruña . 

Lago. 

Santander . 

Cartagena . 

Muñoz. 

Santiago . 

Calatayud . 

Hidalgo  y  Ucelay. 

Soria . 

Chiclana . 

Cañizares. 

Segovia . 

Écija . 

Isla. 

San  Sebastian. . 

Ferrol . . 

Tajonera. 

Sevilla . 

Fig  ñeras . 

Bosch. 

Salamanca . 

Gerona . 

Horca. 

Segorbe . 

Gijon . 

Crespo  y  Cruz. 

San  Ildefonso. .. 

Granada . 

Zamora. 

Tarragona . 

Guadalajara . 

Oñana. 

Toro.  7. . 

Habana . 

Uriarte. 

Toledo . . 

Haro . 

Quintana. 

Teruel . 

Huelva . 

Osorno  é  hijo 

Tudela . 

Huesca . 

Guillen. 

Talavera . 

Jaén . 

Hidalgo. 

Tara  zona . 

Jerez . 

Alvarez  A  randa. 

Valencia . 

León . 

Viuda  de  Miñón. 

Valladolid . 

Lérida . 

Casals. 

Vigo . 

Lugo . 

Viuda  de  Pujol  y  H.° 

Vitoria . 

Lorca... . 

Gómez. 

Villanueva  y 

Logroño. . . 

Brieba. 

Geltrú . 

Loja . 

Cano, 

Ubeda . 

Malaga . 

Laá . 

Zamora . 

Manila . 

Olona  y  Comp. 

Zaragoza . 

Clavel. 

Arm illas.  •  | : 
Herds.  de  Arrien, 
Ballesteros.  ¡  i; 
Vinent. 

Perez. 

Martinez. 
Lorente. 
Montero. 
Gutiérrez  é  jos 
Gelabert. 

Ríos  y  Barra. 
Hernando. 

A.  Rafozo. 


Mestre  y  Toís. 
Prius. 
Gutiérrez. 
Oña. 

Molinelo. 


Savojé. 
Hernández.  ¡ 
Escribano. 
Perez  Rioja. 
Revi  lia. 
Garralda. 
Alvarez  y  C  ip¬ 
il  uebra. 
Mengort. 
Alderete. 

Font. 

Tejedor. 
Fernandez. 
Baquedano. 
ízalzu. 

Castro  (Sane ;z). 

Ventura. 

García. 

Hijos  de  Rod:;uez 
Fernandez  Ds. 
Hidalgo. 


Creus. 

Perez. 
Fuertes. 
Viuda  de  U  ^ 
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